Isócrates 


Traducción de 


Juan Manuel Guzmán Hermida 


EVÁGORAS (IX) 
Evayóvas 


Éste es el tercero de los discursos «chipriotas»; los dos anteriores fueron compuestos, como hemos 
visto, para Nicocles, hijo de Evágoras. Se ha supuesto que el Evágoras era un discurso fúnebre, dado 
que este personaje ya estaba muerto cuando se compuso esta obra. 

Sin embargo, actualmente se piensa que no se trata de un discurso fúnebre, sino de un elogio del 
rey muerto, hecho para complacer a su hijo Nicocles; el hecho de que Isócrates haya compuesto tres 
Obras para este destinatario parece indicar su interés por una familia que, por razones geográficas, 
puede ser eventual aliada de Grecia en su lucha contra Persia. 

En cuanto a la fecha del discurso, desconocida, se aventuran varias hipótesis: para Blass el año 370 
a. C., Jebb piensa en 365 antes de Cristo y Mathieu alrededor de ese mismo año 365, o no más tarde del 
362 a. C. 

En cuanto a Evágoras, sabemos que fue rey de Salamina, en Chipre, desde el año 411 a. C. (véase 
Lisias, Contra Andócides 26) al 374-373 en que murió, probablemente asesinado, sin que Isócrates nos 
comente nada sobre su final. 

El género de elogio en prosa es típico de esta época; Jenofonte, con su Ciropedia, es un notable 
ejemplo. Isócrates había seguido a Gorgias en este género (recuérdense el Elogio de Helena y el Busiris), 
pero aporta la novedad de utilizar personajes contemporáneos y no míticos. 


ARGUMENTO DE UN GRAMÁTICO ANÓNIMO 


Hay que saber que Isócrates escribió este Discurso a Nicocles después de la exhortación que le 
dirigió. ¿Por qué es esto evidente? Contestamos que porque el mismo Isócrates nos lo aclara al final 
del discurso cuando dice: «No es ahora la primera vez que te aconsejo aplicarte a la virtud, sino que ya 
hace tiempo...», con lo que se refiere a las exhortaciones. En electo, Isócrates escribió primero a 
Nicocles las exhortaciones, tras la muerte del padre de éste, y, en segundo lugar, este elogio fúnebre, 
para demostrarle aún más su afecto, al honrar la muerte de Evágoras. Dicen algunos que por este 
discurso recibió treinta talentos. Alguno preguntaría al leer este discurso: ¿Por qué si es un epitafio y 
el epitafio exige, junto a todas las alabanzas principales, el lamento al principio y el consuelo al final 
(porque sólo en estos dos elementos principales se diferencian un epitafio y un elogio), en este caso 
faltan esos dos elementos capitales? Contestamos que parece que Evágoras ya llevaba muerto mucho 
tiempo. Isócrates, por haber enviado el discurso mucho después de la muerte de aquél, consideraba 
absurdo poner ahora el lamento y recordar el que se debía haber pronunciado antes, en el momento 
mismo de la muerte. Aunque se admitiera que por esta razón falta el lamento, alguien podría decir: 
¿Por qué también al final se olvidó Isócrates de decir el consuelo?, contestaremos que si hubiera 
introducido esta parte sin haber puesto antes la que se refiere al lamento, parecería que su acción era 
todavía más inoportuna. Porque donde hay lamentos debe venir a continuación también la 
consolación. Y si en un discurso no lloramos a nadie, ¿por qué hemos de consolar a sus parientes? Así 
que el discurso puede llamarse tanto epitafio como elogio: epitafio porque Isócrates escribe su discurso 
en honor de Evágoras, ya muerto, y elogio, porque faltan los dos elementos principales del epitafio. Y 
prevaleció llamar elogio a este mismo discurso. 


Hay que saber que Isócrates, en lugar de estos dos elementos principales, introdujo otros dos: el 
proemio de un tercer género, que no existe en un elogio, como se ha dicho antes, y la exhortación. El 
poner un tercer proemio era para sustituir al lamento, y la exhortación al final en lugar del consuelo. 
Isócrates en esa parte aconseja: «Nicocles, debes imitar las hazañas de tu padre, las que hemos expuesto 
en el epitafio». Por esto puso la exhortación al final y no al principio, porque tenía que mostrar primero 
las hazañas del padre, para después poder animar al hijo a imitarlas. 


EVÁGORAS (IX) 


Evayóoas 


[1] ó0wv, Y NucókAelc, TLUOVTÁ CE TOV TÁAQOV TOD 
TUATOOS OV MÓVOV TY TAÑBEL Kal TO KAMEL TOV 
erupeoomévov, AAA KALl XOQOLE KAL UOVOLKT Kal 
YyUMVIKOLS AYWOLV, ÉTL OE TOÓOC TOÚTOLC ÍTTITOV TE 
kal TOMOwV apidAMMars, kl Aeírtovt' OVOEUÍAV TV 
TOLOÚTOV ÚTTEQfBOANv, 


[2] yynoápunv Evayóoay, el tic ¿otiv aícOnors tolc 
TETEAEUTNKÓCL TEQl TV EVOÁdE YyLyvouévov, 
eÚMevOS EV ATODÉXEODAL KAL TADTA, KAL XAÍQELV 
ÓQUVTA TV TE TTEQLAUTOV EMLUÉNELAV KAL TV OTV 
meyadortoértelav, TOAV Ó Uv ¿ti TAEÍw xÁAQLV 
éxewv T tolc AMAOLS ÁTTACUV, el TLC OUVNDEÍN TEOlL 
TV ETUTNOEUMUÁATOV AUTODV Kal TWV KIVOUVOV 
Aclwc OLE ABELV TOV Ekelvw TEeTOAYuMÉVOV: 


[3] evonoouev yao TtovcS «pMotimous kal 
MeyadoWÚxouc TOV AVÓQOWV OU MÓVOV AVTL TV 
TOLOÚTOV ¿nmamveio0aL Povdouévovs, AMA” Avtl 
TOD Ev ATOOVÑoOkeLV eÚKA EOS ALQO0VMÉVOUVS, KAL 
madAov rreol The OóEns 1] TOV Blov TTOVOACOVTAC, 
Kal TÁVTA TOLOUVTAC, ÓTTOS ADÁAVATOV TNV TUEQL 
AÚTOV UVÑAUNV KATA ELHOVOLV. 


1 La misma fórmula en Eginético 42 y Plateense 61. 


1 Nicocles, veo que honras la tumba de tu padre 
no sólo con la cantidad y belleza de tus 
ofrendas, sino también con coros, música y 
certámenes gimnásticos, y, además, con 
carreras de caballos y trirremes, y que no 


descuidas la abundancia de estas cosas. 


2 Pensé que Evágoras —si es que entre los 
muertos hay conocimiento de lo que aquí 
sucede—'recibiría esto con agrado y que se 
alegraría al ver tu solicitud para con él y tu 
magnificencia, pero que agradecería aún mucho 
más que todos los regalos, que alguien pudiera 
contar de manera apropiada sus costumbres y 
los peligros que corrió. 


3 Descubriremos, en efecto, que los hombres 
amigos de honores y magnánimos no sólo 
prefieren el aplauso a los regalos, sino que 
escogen mejor morir que vivir, desean fama 
más que vida, y hacen todo para dejar un 
recuerdo imperecedero de sí mismos. 


? El tema de la inmortalidad a través del recuerdo se repite en el Panegírico 84; A Nicocles 37; Arquidamo 109, etc. 


[4] al uev odv dartával TV MEV TOLOÚTOV OVOEV 
¿EzoyáCovtal TOD dE TAO0ÚTOU ONrelÓV elotv: ol de 
TUEQL TV MOVOLKNV kal tac AMAS AYwvVÍACS ÓVTEC, 
ol uév tac Duváuels TAC AÚTOV, OL DE TAC TÉXVAC 
ETULOSLEAMEVOL  COQAC  AUTOUS  EVTIMOTÉVQOVC 
katéctnoav: Ó de Aóyocs el kadoc diéABoL Tác 
EKelVOU TOÁEELS, AELUVNOTOV AV TV AQETIV TV 
Evayó00uv TAQA TACIV AVOQUTOLE TOMOELEV. 


[5] éxonv ev odv kal toUS AMAOUS ETTALVELV TOUS 
¿p” aUÚTOV Aávdoas Ayadods yeyevnuévove, tv” ol 
TE OUVAMLEVOL TA TOIV AÁÑOwV ¿0ya kocuelv ev 
elóó01 rmovovuMevol toUS Aóyovc talc AANBEÍALE 
EXQUVTO  TUEQL  AÚUTOV, Ol TE  VEWTEQOL 
quLAOTIMOTÉOwS OLÉKELVTO TIOQÓC TMV  AQETÑV, 
eldótec ÓtL TOUTOV eVUAOyNoovtal Madov wv Av 
AMEÍVOUS TPAS AUVTOUE TAQADTXWOLV. 


[6] vdv de tic oUK Av ABUVUNÑOELEV, ÓóTAV ÓNA TOUS 
MEV  TUEQL TOUS 
yevomévous Úuvovuévouve kal TOAYWdOVUÉVOLVC, 
aútov de nTOO0ELÓN, uno” Av ÚrteopadAn Tac 
ékelvov AQetÁác, UndÉrTote TOLOÚTOV ¿nralvv 
aciWwWOndÓMEVOV; TOÚTOIV Dd” aítioS Ó pOóvoc, w 
TOUTO MÓVOV AYyadov TOÓCDEOTIV, ÓTL MÉYLOTOV 
KAKOV TOIC ÉXOVOÍV É¿OTIV. OUT YydQ TLVEC 
ÓVOKÓAwS  TUEEPÚKACIV, 00 HÓLOV 
evdoyovuévav AKOÚOLEV OU OUK load el 
YEYÓVAOUV, T TOÚTOV, UP” Dv ed TEmMOVOÓTEC 
AUVTOL TUYXÁVOVOLV. 


TA Towika Kat ertÉKELva 


Av 


[7] ov un v OovAevtéov TOUS VOUV ÉXOVTAC TOLC 
OUT KAKGWS POOVOVOLV, AAÁAA TWV EV TOLOÚTOV 
apuedntéov, tOUTSÓ AAAOUS ¿BLOTÉOV AKOVELV TUEOL 
Wv kal Ayer dlkaLÓóv ¿ottv, AMAS T' ÉTTELÓN] Kal 
TAC ETULÓÓCELS lOMEV YyLyVOMÉVAC KAL TV TEXVÓOV 
kal TOV AÁAOV ATÁVTOV OU ÓLA TOUS EUMÉVOVTAS 
TOLS KABEOTOWOLV, AMA ÓLA TOUS ETAVOQUOUVTAS 
Kal TOAUOVTAC Gel TL KlVelvV TwOvV UN kadoc 
EXÓVTOV. 


4 Los gastos no consiguen estas cosas, son 
simplemente señal de la riqueza; mas los que se 
dedican a la música o a otros certámenes se han 
dado a sí mismos la mayor reputación unos por 
sus cualidades, otros por mostrar su arte. Pero 
la palabra, si expone bellamente las hazañas de 
aquél, hará inolvidable la virtud de Evágoras 
entre todos los hombres. 


5 Sería preciso que también otros oradores 
elogiaran a los hombres que han resultado 
grandes en su misma época, para que los que 
pueden celebrar las hazañas de los demás se 
valieran de la verdad al hacer sus discursos ante 
gentes que conocen esas hazañas. Así también 
los jóvenes se dispondrían ante la virtud con 
más empeño, por saber que serán más 
celebrados por estos actos que les hacen a ellos 
mismos mejores. 


6 Pero ahora ¿quién no se descorazonaría al ver 
que los combatientes de la guerra troyana y sus 
descendientes son celebrados en himnos y 
tragedias, mientras que uno sabe que, ni aunque 
supere las virtudes de aquéllos, nunca será 
digno de 
Responsable de esto es la envidia, cuyo único 


considerado tales elogios? 
valor es que es el mayor mal de los que existen. 
En efecto, algunos son tan malhumorados que 
oyen con más gusto elogios de individuos que 
ni siquiera saben si han existido, a elogios de 
gente de la que ellos mismos han alcanzado 


beneficios. 


7 Los sensatos no deben ser esclavos de los que 
que deben 
despreocuparse de ellos y los demás deben 


razonan tan mal sino 
acostumbrarse a oír aquello que es justo referir, 
sobre todo cuando sabemos que el progreso de 
las artes y de todo lo demás no se produce por 
los que se mantienen en las ya conseguidas, sino 
por quienes las mejoran y se atreven siempre a 


cambiar lo que no está bien. 


3 Para E. MIKKOLA, Isokrates..., es éste uno de los pasajes en que se ve claro el pesimismo de Isócrates. 


[8] oida uév odv óti xadertóv ¿gotiv Ó pédAow 
TLOLELV, AVOYOS AQETNV OLA Aóywv ¿ykourácCelv. 
onueiov 0¿ puéylotov: Teol pév yao áMAwv 
modMOwvV ka ravtodarmav Aéyerv toAMWotv ol 
TUEQL TMV PIAO0COPÍAV ÓVTEC, TUEQLÓS TOIV TOLOUÚTOV 
OVOELlC TWMOT' AUTOV OVYYOÁGPeELV ETtexElONCEV. 
Kal TOAANV AVTOLS ÉXW OUYYVOUNV. 


[9] toc uév yato tromtars rToAAO1L OédOVTAL KÓCUOL: 
kal yao  TANCIÁACOVTACS TOUS  BeOovcS  TOIC 
avBgwrros 0lÓV T'  MÚTOIS TOMOAL Kal 
duxAeyomévouvs kal ouvvaywvilomévouvs oic Av 
BovAndWwor Kal rreol TOÉTOV ÓNAWwO0aL un óvov 
TOLC TeTAYyuévOLS OvÓuacrv, AMA Ta ev ¿évons, 
TA DE KALOIS, TA € MeTaApoQalc, kal undev 
raadutelv, AMA Tdi TOS elOgOL OLATrToLCiA aL 
TV TTOÍNOLV: 


[10] toic Og rteot toUS AóyOUE OVDEV ÉCEOTL TOV 
TOLOÚTOV, AÁÁA”' ATTOTÓMOS KAL TV ÓOVOUÁATOV TOLC 
TOÁLTUCOLS MÓVOV Kal TOV EVOVUNMÁTOV TOLS TEOL 
AUVTACS TAC TUQÁACELE AVAYKALÓV EOTLXONOBAL. TOO 
€ TOÚTOLE OL Mév META MÉTOOV kai óvUguWwv 
ÁTUAVTA  TIOLOVOLV, OL 0  OÚUdevOc 
KOLVWVOVOLV: A TOCAÓÚTIV ÉXEL XÁQUV, VOT' AV Kal 
Tr] Adel «al tolc ¿vVOVUÑN Aci Ex kaKoc, ÓMwo 
autos talco evovOulals Kal talc ovuMertoÍaLc 
YUXAYWYOVOL TOUS AKOVOVTAC. 


TOÚTV 


[11] yvoín 0 dv tic ¿kei0ev TV OÚVAULV AUTO: NV 
yáQ TLC TOWV TOMUÁTOV TV EVOOKLMOÚVTOV TA 
ev Ovóuata kal tac OLavolacs KATAAÍT), TO DE 
MéTOOV OLAAÑVON, PAVÍÑOETAL TOAU KATADEÉTTEOA 
Tc dógnc ña vov éxopev rieol AUTOV. Óuwo de 
KAÍTtEQ TOCOVTOV TAEOVEKTOVONS THC TOMOUEWC, 
ouxk Okvntéov, AAA” artorreioatéov twv Aóywv 
¿OTÍV, El KAL TODTO OUVNOOVTAL TOUC AYaBovc 
Aávdoac eUAOyelv undev xel00v TwV ¿v TAL WÓALC 
Kal TOLS MÉTOOLE EyKO0ULACÓVTOV. 


4 La misma idea aparece en A Nicocles 49. 
5 PLATÓN, en República 601 B, y Gorgias 502 C, dice lo mismo. 


8 Sé que lo que pretendo hacer es difícil: 
encomiar con palabras la virtud de un hombre. 
Y ésta es la mejor señal: los filósofos se atreven 
a hablar sobre muchísimas cosas y de todas 
clases, pero ninguno de ellos intentó jamás 
escribir sobre esto. Y tengo con ellos mucha 
indulgencia. 


9 Porque a los poetas se les permiten muchos 
procedimientos de ornamentación: les es 
posible, en efecto, poner en contacto a los dioses 
con los hombres y hacerles hablar y ayudar a 
quienes quieran; pueden mostrar estas cosas no 
sólo con los términos establecidos, sino con 
expresiones extranjeras, nuevas y con metáforas 
y no dejan de utilizar nada, sino que adornan su 


poesía con todo tipo de figuras. 


10 Nada de esto les está permitido a los 
oradores, sino que por fuerza deben utilizar 
con exactitud sólo las expresiones de su ciudad 
y los pensamientos que se acomodan a las 
acciones. Aparte de esto, unos hacen todo con 
medida y ritmo, los otros de nada de esto 
participan; y aquellos recursos tienen tal 
atractivo, que aunque el estilo y las ideas no 
sean felices, seducen a sus oyentes con su buen 
ritmo y simetría. 


11 Cualquiera comprendería su poder por esto: 
si alguno de los poemas más celebrados 
conservase sus expresiones y pensamientos, 
pero perdiese su ritmo*, parecería muy inferior 
a la opinión que ahora tenemos de él. Con todo, 
aunque la poesía tenga tal ventaja, no hay que 
vacilar, sino intentar ver si la prosa puede 
también elogiar a los hombres buenos, de 
manera no inferior a los encomios hechos con 
cantos y versoss, 


6 Ya se habían hecho elogios en prosa, pero generalmente referidos a personajes míticos, como el Encomio de Helena, de 
GORGIAS, buscando siempre defender lo imposible, tema tan grato a la sofística. Para JAEGER, Paíideia..., pág. 872, nota 8, 
con la mención que hace aquí Isócrates de la palabra «cantos» (oidais), alude a Píndaro, Baquílides, etc., pues el elogio de 


Evágoras es para Isócrates una nueva creación literaria que rivaliza conscientemente con la poesía. 


[12] riowtov ev obv rteol TAS pÚúdEeWwC TNS 
Evayó0ov, kal tívwvV %v ATÓYOVOC, el katl TOAMAOL 
TOOETÍOTAVTAL ÓOKELl MOL TOÉTELV KAME TOV 
AMwvV Evexa OLE ABELV TEQL AUTOV, ÍVA TUÁVTEG 
elówotv ÓtL kadiotwv auTáY kal peylotov 
TAQADELyMÁTOV kataderp0évtwv 

KATADEÉTTEQOV AÚTOV EKEÍVWV TAQÉCXEV. 


ovdev 


[13] Ouoldoyettoar péev ydao TOUS ATO AÁLOC 
EUYEVEOTÁATOUS TO0V Nulléwvv eival toútOV d' 
AUTOV  OUK 
TOOKQÍVELeV: ¿v puév ya tolc AAAOLC yéveoLV 
evONoomev TOUC ev ÚrteoBdaAAovtac, TOUS DE 
KATADEETTÉQOUS ÓVTAS, OUTOL ÚD'  ÁTAVTEC 
OVOUACITÓTATOL TOV KAD” AÚTOUCS YEyÓVACTLV. 


¿OTIV ÓCOTIC OUK Av  Alakidac 


[14] toUTO EV yAto Alarcos Ó Altos ev Ekyovoc, TOD 
02 yévouc tod TevkoLówv TOÓYOVOS, TOCOVTOV 
ÓOMVEYKEV (WOTE YyEevouévov AUXUNV ¿EV TOLC 
“ElMAnot ka rodmMwv avégworiwv dLapdaVéviwV, 
értelón] TO MéyegDOc TS CUUPODAS ÚTTEOÉPAAA ev, 
ñnABOV Ol TOOEOTWTEC TWIV TÓAEJV [ketEeÚOVTEC 
AUTÓV, VOMÍCOVTEC ÓLA TC OvYyyevelac kal Tñc 
evoefeíac TAS EKEÍLVOU TÁAXLOT" Av ev0É0 DAL TADA 
TOWV BEWV TWIV TAQÓVTOV KAKODV ATAÑAYÑvV. 


[15] ow0évtec De kal tuxóvteC Wv ¿denBncav, 
leoov ¿v Atylvh KATECTACAVTO KOLVOV TV 
“EAAÑVOwv, OÚTTEO ÉKELVOS EÉTTOMOATO TMV EUXNMV. 
Kal KAT' ÉKElVÓV TE TOV XO0ÓVOV Éwc Mv pet 
av8gwTTwvV, Meta Ka ñdAlotnc wv dóens dLetédecev: 
értelón Tte MeTiAMace TOV fBlov, AéyetalL TAQA 
IMoútwv: kal Kóon pueylotac TAC ÉxXwvV 
TOAQEDQEVELV EKElLVOLc. 


[16] toútov d¿ rratóec Noa Tedapowv kal IInAeúc, 
Wvó uev éteoos ue0 “HoakAéovc ¿ri Aaouédovta 
OTOATEVOÁAJLLEVOS AQLOTELwV NEON, TnAevc O év 
TE TH MAXI] TR TTOOS KevtTadoouS AQLOTEVOAS KAL 
kata TodAouvc GaxAAOUS kivóúvouc evdoKLUñNoaS 
Oétió. Th Nnoéwc, Bvntocs wv Aabavátn, 


7 Éaco tuvo fama de hombre muy piadoso. 


12 En primer lugar, en lo que se refiere a la 
manera de ser de Evágoras y a sus antecesores, 
aunque ya muchos lo conocen, me parece 
conveniente a causa de los demás también 
contarlo yo, para que todos sepan que no 
resultó en nada inferior a los bellísimos y 
magníficos ejemplos que le dejaron. 


13 Porque se está de acuerdo en que los 
semidioses de más noble linaje son los nacidos 
de Zeus, y de ellos no hay nadie que no prefiera 
a los Eácidas”. En efecto, en las demás familias 
encontraríamos que unos se destacan y otros 
son inferiores, pero todos estos Eácidas resultan 
los más renombrados de los de su época. 


14 En primer lugar, Eaco, hijo da Zeus y 
antepasado del linaje de los Teúcridas*, tanto se 
destacó que, cuando entre los griegos se 
produjeron sequías 
hombres, cuando la magnitud de la desgracia 


y murieron muchos 


pasó lo imaginable, los jefes de las ciudades 
vinieron a suplicarle. Ellos pensaban que 
debido al parentesco y piedad de aquél, 
rápidamente obtendría de los dioses el cese de 
sus males presentes. 


15 Y después de salvarse y obtener lo que 
pidieron, construyeron en Egina un templo? 
común para los griegos justamente donde aquél 
hizo la súplica. En aquella época, cuando Eaco 
estaba entre los hombres, vivió con la fama más 
hermosa. Y después que murió, se dice que 
recibió de Plutón y Core las mayores honras y 
que está sentado junto a ellos. 


16 Los hijos de Eaco fueron Telamón y Peleo. El 
primero mereció un premio al valor cuando 
acompañando a Heracles hizo una expedición 
contra Laomedonten, y Peleo sobresalió en la 
lucha contra los Centauros y alcanzó celebridad 
en muchos otros peligros. Casó Peleo con Tetis, 


$ Descendientes de Teucro, hijo de Telamón, que fundó la ciudad de Salamina en Chipre (PAUS., 128, 11). 
2 PAUS., II 29-30, nos da noticia de este templo, mencionado también por PÍNDARO en su Nemea V 53, y Olímpica X111 109. 
10 En efecto, Eaco figuraba como uno de los tres jueces del Hades, junto con Minos y Radamante. 


11 Constructor de Troya con la ayuda de Poseidón. 


OUVWKNOE, KALl PMÓVOU  TOUÚTOV  QaCdL TÓV 
mOooyeyevnuévaov Úro OeWwv é¿v TOIS yÁpmotc 


Vuévalov ACÓN VAL 


[17] toútowv d' ¿katéoov, Tedapwvos ueév Alas kal 
Tedkogoc ¿yevécOnv, Iimdéwc 0” AxMAeúc, ol 
MÉYLOTOV kal Capéctatov ¿Aeyxov ¿oca Tic 
AÚTOV AQETNS: OU yaQ év tale aútOV TÓMEOL 
MÓVOV ÉTTQWTEVOAV, OVO” ¿v tolc TÓTOLE Ev Oic 
KAT(WKOVV, AAA OTOATELAC TOC EAANoLV éTtl TOUS 
Paofpácouvs yevouévns, kal TOMOV uev Ekatéowv 
AaBo00L0BÉVTwV, OVOEVOS 0 
aroderpOévrtoc, 


TOWV  ÓVOUAODTOV 


[18] é¿v toútoic toc kivóúvoic AxiMMeuvc pev 
ATÁVTOV Ompveykev. Alac 02 Met  ékelvov 
noíotevoe, Tebkooc de TNS TE TOUTOV OvVYyyevelac 
AELOG Kal TwV AÑÁAOwV OVOEVOS xEel0wvV yevóuevoc, 
erteión Tooíav «OuvVecgilev, Apleómevos elc 
Kúroov Zadapivá TE KATWKIOEV, ÓMOVUMOV 
TTOUMOAS TAS TOÓTEOOV AÚTO TATOÍDOCS OVONS, Kal 
TO YÉVOS TO VOV Bacomevov katélAirtev. 


[19] tá péev odv ¿e aw0xnms Evayó0a raQa twV 
TOOYÓVOV ÚTÁQEAVTA TNÁALKCAVTA TO MÉéyeDOS 
¿OTLV. TÓV TPÓTOV TN  TIÓAEWwC 
KATOLKLOVDEÍONS KATA EV AQXAS OL YEYOVÓTEG ATTÓ 
Teúxoov tnv Pacileíav elxov, x0ÓVw O ÚOTEQOV 
apuróuevos ¿xk Dowíkncs AvñNo «uyacs Kal 
muotevBele ÚTO TOD TÓTE PaciMevovtocS kal 
meyádacs Ouvaotelac AafíwJv od xao é0xe 
TOÚTOV, 


TOUTOV De 


[20] AMA xkakoc puéev vyevóuevos TteQl TÓV 
úrtode£apevov, DervOc De TOO TO TÁAEOVEKTNOAL 
TOV hMév evegyétnv ¿cépadev, autos dl TMV 
pacilelav  KatéÉCXEV.  ATLITOV 02  TOLC 
rmenoaryuévos  kal  fBovdóuevos  GVpalws 
KATATKEVADACOAL TA TEQL AÚTOV TÑV Te TÓAMV 
esepaopáowoz kal tiv vnoov ÓAnv Pacoilel TO 
MEYáAY KATEOOVADOEV. 


[21] oútw dl tOV TOAYMÁTOV KADECTOTOV Kal 
TWV EKYÓVOV TOV ¿kelvOU TV AQXNV ¿xóvtwvV 


hija de Nereo, boda da un mortal con una 
inmortal, y dicen que él fue el único de los 
antepasados al que los dioses cantaron el 
himeneo durante sus bodas. 


17 Cada uno de estos hermanos tuvieron hijos 
—Telamón tuvo a Ayante y Teucro, Peleo a 
Aquiles— que dieron la prueba mayor y más 
clara da su propia virtud. Porque no sólo 
obtuvieron la primacía en sus ciudades y en los 
lugares donde habitaban, sino que al producirse 
la expedición de los griegos contra los 
bárbaros" y reunirse muchos de cada bando sin 
que faltase ningún caudillo de renombre, 


18 en tales peligros, Aquiles sobresalió de entre 
todos, y, tras él, destacó Ayante. Y Teucro fue 
digno de su parentesco con aquéllos y en nada 
inferior a los demás, y después que ayudó a 
conquistar Troya, marchó a Chipre y fundó 
Salamina, dándole el nombre de su primera 
patria”, y dejó su descendencia que todavía 
ahora reina allí. 


19 Tal es, en efecto, la grandeza que desde el 
principio correspondió a Evágoras por sus 
antepasados. De esta manera fue habitada la 
ciudad y desde un comienzo tuvieron la realeza 
los descendientes de Teucro. Tiempo después 
llegó de Fenicia un desterrado que gozó de la 
confianza del que entonces reinaba, y alcanzó 
un enorme poder, aunque no correspondió a 
esa confianza. 


20 Por el contrario, hizo mal a quien le dio 
hospitalidad, y para 
aumentar su poder, expulsó a su bienhechor y 


siendo muy hábil 


él mismo se estableció en el trono. Pero como 
desconfiaba de sus obras y quería organizar con 
seguridad sus propios asuntos, entregó la 
ciudad a los bárbaros y esclavizó toda la isla al 
Gran Rey. 


21 Así estaban las cosas y tenían el poder los 
descendientes de aquel fenicio cuando nace 


12 Se llama aquí «bárbaros» a los troyanos, con un término que habitualmente designa a los persas. 


13 La isla de Salamina, cerca de Atenas. 


Evayógas ylyvetatl: TeQl OU TAC MéV phpas kal 
TAC Mavrtelac «al tAc ÓYElS TAC EV TOLE ÚTTVOLC 
yevopévacs, ¿£ wv perlóvos Av paveln yeyovas Y 
Kat” AVBQwWTOV, ALQOVUAL TAQAÁLUTELV, OÚK 
aruotwv tolc Aeyopévorc, AÑA” [va TAL TOMOw 
PAVEQÓV ÓTL TOCOUTOU DEW TAACÁAMEVOS ElTTELV TL 
TUEQL TOWV EKEÍVY TETOAYMÉVOV, VOTE KAL TOV 
ÚTTAOXÓVTOV AGÍNAL TA TOLADTA TEOL Hv OAtyoL 
TLVES ÉTIOTAVTOL Kal un Trávtec OL TOAtTAL 
oUvVÍCactv. apéoual Dd” Ek tOV OUO0dOyoVMÉVOV 
Méyelv TrEQl AUTOD. 


[22] ais pev yao wv ¿oxe káAMAos «at Own kal 
OWPOOTÚVIV, ÁTTEO TOV AYAVDWV TOETWÓÉOTATA 
TOLC TNÁLKOÚTOLE EÉCTÍV. KAL TOUTOV MÁQTUOAS AV 
TIC TOMOALTO, TMCS MéV OWPO0TÚVNS TOUVC 
ovuraldevdévtac TWwV TOALTOV, TOD O2 KAAAOUS 
ÁTTAVTAS TOUS lDÓVTAC, THC OE Ow0uNS ÁTTAVTAC 
TOUS AyWvac év olc ékelvoc TOV NÁALKIODTOV 
EKQATÍOTEVO EV. 

[23] Avóol 02 yevouévw TAUTÁ TE TUÁVTA 
OUVNUEÑON KAL TTOOS TOÚTOLE AVOQÍA TOOVEYÉVETO 
Kal COPÍA KAL ÓLCALOCÚVN, KAL TAVT” OU uÉéCdwoS 
OVO” WOTTEO ETÉCOLC TLOLV, AMA” ÉKaCTOV AUTOV Elc 
ÚTTEOQPBOAÑ V: TOCOUTOV yaQ kal tale TOD OWUATOS 
kal toc TAS YUXNS AQETALC OM VEyKev, 


[24] 00” ónróte pév AUTOV ÓQWeV OL TÓTE 
Pacilevovtec, ExtTAÑNTUECOAL Kal popPetoBal rreol 
TAC AQXNMS, Myovumévouvs oUx olóv T' eival TOV 
TOLOVTOV TNV PÚOIV ¿v LÓLOTOUV MÉéQel OLA YAYElv, 
ÓrtÓte O” gig tovE ToOÓTTOUVE ATOPBAÉYELAV, OÚTO 
OPÓDOA TUOTEVELV, MOT el kai tic AAAOS TOA 
TTEQLl AUTOUCE ¿SapaorTáver, vouiCerv Evayóvav 
aúrtolc ¿ceodar Pondóv. 


[25] «al tovovtov Th dó¿nc rmapadAarrovons 
ovdeTtÉQOV TOUÚTOV EWEÑVOBNCAV: OÚTE YA LÓLOTNS 
Wwv Oletéde0EV OÚTE TUEQL EKEl¡VOUC ¿SMUAQTEV, 
AMA TOCAÚTNV Ó Daluwv ÉOXEV AUTOU TOÓVOLAV, 
ÓrtoS kadoc Añvetar Thiv Pacilelav, 000. Óca 
méev Avaykalov Tv  TaQackevacOnva:  ÓL 
acepelas, 


Evágoras. Prefiero dejar de lado los rumores, los 
oráculos y las visiones aparecidas en sueños por 
los que se manifestaba que había nacido 
superior a la naturaleza humana. No es que 
desconfíe de los relatos, sino que querría 
mostrar a todos que tan lejos estoy de 
inventarme alguna de sus hazañas que omito 
incluso de las auténticas aquellas que conocen 
unos pocos y no saben todos los ciudadanos. 
Comenzaré a contar sobre Evágoras aquello que 
todos reconocen. 


22 Desde su niñez Evágoras poseyó belleza, 
fuerza física y prudencia, que son las cualidades 
más convenientes en esa edad'. De esto se 
podría presentar como testigos, de su prudencia 
a los ciudadanos que con él estudiaron, de su 
belleza a cuantos le vieron, de su fuerza 
corporal todos los certámenes atléticos en los 
que aquél venció a los de su edad. 


23 Al hacerse hombre crecieron con él todas 
estas cualidades y además aparecieron en él el 
valor, la sabiduría y la justicia, y no de manera 
mediocre ni como en los demás, sino en el más 
alto grado cada una de ellas. Porque se 
distinguió tanto en las virtudes físicas y en las 
morales 


24 que cuando le observaban los reyes de aquel 
tiempo se asustaban y temían por su gobierno, 
considerando imposible que un hombre así se 
conformase con vivir como un simple 
ciudadano. Pero cuando miraban la manera de 
ser de Evágoras, estaban tan seguros de él como 
para pensar que si alguien se atreviese a 
conspirar contra ellos, Evágoras sería su 


defensor. 


25 Y aunque su fama era tan encontrada, en 
nada se engañaron. Porque ni Evágoras pasó su 
vida como un simple ciudadano ni conspiró 
contra ellos. Por el contrario, la divinidad tuvo 
con él tanta providencia para que alcanzase el 
poder real con honor, que cuanto fue necesario 
realizar con impiedad, 


[26] tadra uév Éte0OS Empargev, ¿E Mv 9” oióv T Tv 
óciocS «ad Ómalac Aafetv tv a0xnv, Evayóoa 
diepúdacev. elc ydo 
emubovdevoas TÓV TE TÚQAVVOV ATÉKTELVE Kal 
ovAMafferv Evayógav értexelonoev, yoÚuevos OU 
OUVVNOEODAL KATACDXELV TV AQXÑV, El UN KAKELVOV 
EKTTOOWV TOMOUALTO. 


TÓOV  DUVAODTEVÓVTOV 


[27] Otapuywv de tTOV klvóuvov kal OwBelc elc 
Zódovc tc KiAikiaic OU TV AUVTNV yVOunv éOxe 
TOLC TAL TOLAÚTALE OUMPOQALE MEOLTÍTTOVOLV. OL 
ev yao AAMOL «dv ¿gk tTUOQAVVÍOOS EKTTÉCWONL, ÓLA 
TAC TUAQOUJACS TÚXAC TATELVOTÉQAC TAC YUXAS 
EXOVOUV: EÉKELVOC o" elc TOCOUTOV 
meyadopocoúvns NABEV, dote tOV AAAOV x0ÓVOV 
LÓLOTNS WV, ETTELÓN Ppelyelrv Nvaykáo6n, 


[28] tvo0avvetv On detv. kal tovUS Mév TAÁÁVOVS 
TOUS (PUYAÓIKOUVC Kal TO ÓL ¿téO0wV Cntelv TMV 
káBodov Departevelv XELOOUG 
úÚrteozldev, Aafwv de TAÚTNV APOQUÍV, ÁAVITEO XQN 
TtoUc evOEperv PBovdouévovc, auúveoda: kal un 
TOOTÉQOUS ÚTAQXELV, Kal  To0edÓMevos 1 
KATOQUWOAS TUQAVVELV Y] DLAUADTOV ATOVAVELV, 
TAQaKadécas AVOQOTOVS, E OL TOUS TAELÍOTOUG 
AÉYOvteC, TUEQL TIEVIÑKOVTA, META  TOÚTOJV 
TAQEOKEVACETO TOLELOVAL TV KABODOV. 


«ol AUTOU 


[29] Ó0ev kal HáadioT' Av TC KAL TMV PÚCIV TMV 
ékelvouv kal tv dócav Tv elxe rragar tos AAMOLC 
Oewonoeev: uédMovtoc  yao META 
TOCOÚTOV ¿TL TNALKAÚTN V TOGELV TO MéyEgDOS karl 
TÁVTOV TOV DElVOWV TANOÍOV ÓVTOV OUT EKELVOC 
nO0Úuncev ovte twV TragakAndéviwv ovdelc 
ATTOOTRA VAL TV kiVOÚVOV Nélwoev, AAA” ol pév 
OTTO  BÚew  GCOUVAKOAOUDBOUVTES.  úÚTUAVTEC 
évéevav tolc wuodoynuévorlc, Ó Ó' WOTTEO N 
OTOATÓTTEDOV ÉXWV KQELlTTOV TOV AVUTÁAAOV Y 
rO0ELÓWwS TO OVUPNOÓMEVOV OUTO OLÉKELTO TNV 


yVvOunv. 


TAEV 


14 Según DIODORO, XIV 98, este príncipe se llamaba Abdemón. 


26 otro lo ejecutó, y reservó, sin embargo, a 
Evágoras aquello que le permitía alcanzar el 
poder de forma honrada y justa. En efecto, uno 
de los príncipes:* urdió una conspiración, mató 
al soberano e intentó apresar a Evágoras, 
pensando que no podría mantener su poder si 
no se desembarazaba de aquél. 


27 Evágoras, rehuyendo el peligro, se salvó 
marchando a Solo de Cilicia. Pero no reaccionó 
caen 


igual que en desgracias 


semejantes. Pues otros, aunque sean derribados 


quienes 


de un poder absoluto, tienen sus espíritus más 
desalentados por las desgracias presentes, y 
aquél, en cambio, llegó a tal grandeza de 
sentimientos que cuando se vio forzado a huir, 


28 creyó que debía tomar el poder absoluto, 
aunque antes había sido un simple ciudadano. 
Desdeñó el andar errante de los exiliados, la 
búsqueda del regreso por medio de ajenos y el 
servir a los que son inferiores a uno mismo. 
Tomó como punto de partida el que deben 
adoptar los que desean ser piadosos: defenderse 
y no ser el primero en empezar. Tras 
proponerse tener el poder absoluto, si tenía 
éxito, O morir, si fracasaba*, juntó 50 hombres, 
según dice la mayoría y con ellos preparaba el 
regreso. 


29 Y por este episodio se puede ver la manera 
de ser de Evágoras y el prestigio de que gozaba 
entre los demás. Porque cuando estaba a punto 
de navegar con tan pocos compañeros contra 
una ciudad tan grande, cuando se aproximaban 
todas 
Evágoras, ni uno solo de sus camaradas pensó 


las calamidades, ni se  desanimó 
en apartarse de los peligros. Antes bien, todos 


ellos, como si acompañaran a un dios, 
respetaron lo acordado y él se comportaba 
como si tuviera un ejército mayor al de los 


enemigos o adivinase el porvenir. 


15G. HEILBRUNN, «lsocrates...», pág. 171, señala que el deseo inmoderado de la tiranía por parte de Evágoras es parecido 
a las pasiones que suscitó la belleza de Helena (cf. Elogio de Helena 17 y 54); en el A Nicocles y Areopagítico se critica la tiranía 


que es formalmente condenada en Sobre la paz 114. 


[30] 9hAov Ó' ¿xk tTOV ¿0ywv: ATTOBAC AQ Elc TMV 
vVNOOV OUX TJyMUATO Delv xWOÍOV  EXLOOV 
katadafuv gwu” acpaleía 
KATAITÍOAS TEQUÓELV El TLIVECS AUTO TÓOV TOALTOV 
BonBñoovatwv: AAA” EVBÚS, WOTTEO Elx e, TAúTN CS TÑC 
VUKTOG OLE AV TOV TELXOUC TUÁALOA KAL TAÚTI, TOUS 
me0” AUÚTOD Diayaywv ToocÉBaldAe TOO TO 
PBaciAeLov. 


Kal TO Ev 


[31] ka tovS ev BopúfbouS TOUS EV TOLE TOLOÚTOLC 
KaLQols yryvomévouc kal TOUS PÓfPOVE TOUS TV 
AMV kal tas mapakedevcere tac Exelvov TÍ el 
AMéyovta OLaTOlferv; yevouévov O” AUTO TV Uév 
TUEQL TÓV TÚQAVVOV AVTAYOVLOTOV, TOV O AMV 
TOÁALTOV DEA TwvV, DEÓLÓTEC YAQ TOV UEV TMV AQXÑV, 
TOD DE TNV AQETÑV, NOUXÍAV elxov, 


[32] ou TOÓTECOV ETAÚOATO UAXÓMEVOS KAL MÓVOS 
rro0s TrOAMOUS kal et” OALlywv TOOCS ÁTTAVTAC 
TOUS ¿xBoodc, molv ¿Atv TO PaccíleLov, ka TOUS T' 
¿x900Uc ¿TLUWOÑOATO Kal TtOLC PilOLC ¿BONBNoOEV, 
ÉTLOS TW) YÉVEL TAS TLUAS TAC TUATOÍOUC EKOMÍCATO, 
Kal TÚQAVVOV AUTOV TÑC TÓMEWS KATÉCTNOEV. 


[33] yoduoar pév obv, el kal undevos áxAOU 
uvnoBeinv, AMA” ¿évtavda katadiroyul toV AÓyov, 
OMÓLOV EK TOÚTOV El VAL YVOVAL TV T' AQETTV TV 
Evayóoov kal TO uéyeDos TOV TeTOAYuÉVOV: OU 
unv GaÑA” ¿ti ye Capécoteoov re0l AaUpPoté0wv 
TOÚTOV ¿k TOV ExOMÉVOvV Ola ONAWOELV. 


[34] TOCOÚTOV YAQ TUQÁVVWV EV ÁTTAVTL TO XOÓVO 
yeyevn uévov OVdelc PAVÍÁOETAL TN V TLUNV TAÚTNV 
KAAMOv EkelvOU KTNOAMEVOC. el ev OÚV TIPOS 
ÉKACTOV AUTOV TAC TOUGEEIC TAáic Evayóg0ov 
TaQagfpádAouev, oUT” Av Ó Aóyoc lowc tTolc 
kouQols AQuÓCdELEV OUT” AV Ó XQÓVOG TOIC 
Aeyouévols GA0kéceLev: Y v Ó2 To0EAÓMEVOL TOUS 
EVOOKLIMWTÁATOUS ÉTTL TOÚTOV OKOTÓMEV, OVOEV 
MEV XELQOV ESETOMEV, TOA Ol OUVTOMWTEQOV 
dLAdEXOnNoÓMEdA TEOL AVTOV. 


16 La misma expresión en Panegírico 97. 


30 Y lo demostró con sus obras. Después que 
desembarcó en la isla, pensó que no debía 
ocupar un terreno seguro y, una vez puesta su 
persona a salvo, aguardar a que le ayudaran 
algunos ciudadanos. Por el contrario, al punto 
tal y como estaba, esa misma noche abrió una 
puerta de la muralla y, conduciendo por ella a 
sus compañeros, se dirigió al palacio real. 


31 ¿A qué perder el tiempo contando la 
confusión que se produce en tales ocasiones, los 
temores de algunos y las órdenes de aquél?:s, 
Siendo sus enemigos los que rodeaban al 
espectadores 
ciudadanos —pues porque temían el poder del 


soberano, sus los demás 


primero y la valentía del segundo, se 


mantuvieron inactivos —", 


32 no cesó de luchar, él solo contra muchos y 
con unos pocos contra todos [los enemigos]: 
hasta que tomó el palacio real, castigó a sus 
enemigos y socorrió a sus amigos. Además 
devolvió a su familia sus antiguos honores" y se 
estableció como soberano de la ciudad. 


33 Creo que, aunque no recordase ninguna otra 
cosa, sino que acabara aquí mi discurso, sería 
fácil conocer, por lo dicho, la virtud de Evágoras 
y la magnitud de sus hazañas. Pienso, con todo, 
que se aclararán más aún ambas cosas por lo 
siguiente. 


34 Pues aunque ha habido tantos soberanos en 
todo tiempo, no se ha visto a ninguno que 
hubiera logrado este honor con más gloria que 
aquél. Y si comparásemos las hazañas de 
Evágoras con las de cada uno de ellos, quizá ni 
el discurso se ajustaría a las circunstancias ni el 
tiempo bastaría para contarlas. Pero, si tras 
elegir a los más famosos de estos soberanos los 
sería peor nuestra 


examináramos, no 


17 El regreso de Evágoras se produjo el año 411 a. C., y la inactividad de los habitantes de Salamina fue seguramente debida 


a su odio contra el dominio fenicio. 


18 BLASS pone entre corchetes esta palabra, que sólo transmiten los MSS. 


19 Cf. Nicocles 28. 


[35] twv puév od tac ratorxac Pacilelac 
ragadafóviwovV TíC OUK Av TtovS Evayógov 
KIVOUÚVOUC TIQOKQÍVELEV; OVOElC yaQ ¿otTiV OÚTO 
04Bvyuoc, Óotic Av DÉÉALTO TAQA TV TOOYÓVOV 
TV A0QXNV TaútnvV raVQalaferv ualdov y 
KTNOAMEVOS WOTEQ ÉKELVOG TOÍLS TUALOL TOLE AÚVTOD 
KATAÁLUTELV. 


[36] kai unv tv ye rradoiwv kadódwv abral 
MAMLOT” EVOOKLUOVOLV AC TAQA TODV TOMTOV 
AKOÚOMLEV: OÚTOL YAQ OÚ MÓVOV TV Yeyevn uévov 
tac kadAlotacs dutv arrayy¿Adovotr, AAA karl 
TAQ” AÚTOV karvacs ouvvuibéaciv. AMA” Óuwc 
ovdelc AaUTOV MEeuUBOAÓYNKkEV, ÓOTIC OUTO 
OELvouS pofe0ovS  Tromoduevos TOUS 
KIVOÚVOUGS elc TMV AÚTOO karnAdev: AMA” ol ev 
TAELOTOL TETOÍMvVTOL OLA TÓXNV Aafbóvtec TAC 
Pacileíac, ol d¿ peta dódov kal téxvns 
TEQLyEVÓMLEVOL TV EXBOOWV. 


«at 


[37] AMA un v tOV y ¿mi táde yeyevn mévov, lows 
¿€ Kal TtOV ATÁAVTIOV, Kvoov tov Mñówv ev 
aqpedómevov tiv a0xÑv, Tégoars Oe ktTnOÁALLEVOv, 
kad mAglotoL kad pádota Bavuátovorw. AMM” Ó 
ev tw IHleoowv otoatorrédw TO Mñdwv évikncev, 
o tmoMol kal tv “EAMÁvovV kal tovV Papá 
OardiwcS Av Tomoenav: Ó de dia TAc Dvuxns Th 
AÚTOD KAL TOD OWMATOS TA TAELOTA PAÍVETAL TOV 
TOO0E LON UÉVOV OLATOACÁMLEVOS. 


[38] érteit” ¿xk ev tic Kúgov otoatnylac oUTTO 
ónAov Óti kal tous Evayógov kivóúvouvc Av 
ÚTTéMELVEV, Ek DE TV TOUÚTO TETOAYMÉVOV ÁTTACIL 
pave0óv, ÓtL OadLwS Av KAKELVOLE TOLS ÉQYOLC 
értexelonoev. ToOS € TOÚTOLE TW) MEV ÓOLOS kal 
OLAS ÁATAVTA TÉTIOAKTOAL TW Ó OUK EVOEBwS 
évia ovupéfnkev: Ó uév ydo toUvS ¿xBoous 
arwWdece, Kvgos Ó2 tTOV TatTÉQA TOV TÑCS UNTOOS 
ATUÉKTELVEV. WOt el tivec fPovAdotvtTO UN TÓ 
méyeBdoc twovV OUUBAVTOV AMA TOV AQETTV TV 


investigación y hablaríamos sobre ello con 
mayor brevedad. 


35 ¿Quién no preferiría los peligros de 
Evágoras, a los soberanos que recibieron la 
realeza de sus padres?2. Porque nadie es tan 
indolente como para preferir heredar de los 
antepasados el poder, en vez de adquirirlo 
como Evágoras y transmitirlo a sus propios 
hijos. 


36 De los regresos a la patria en tiempo pasado 
los más estimados son los que oímos a los 
poetas. Pues éstos nos refieren no sólo los más 
bellos de los que han sucedido, sino que 
también componen irnos nuevos por su cuenta. 
Con todo, ningún poeta ha imaginado un relato 
en el que uno regrese a su patria tras correr 
peligros tan terribles y temibles. Por el 
contrario, la mayoría de sus héroes aparecen 
conquistando los reinos por suerte, y otros 


venciendo a sus enemigos con engaño y astucia. 


37 De los que vivieron en nuestra época, y quizá 
de todos los héroes, a quien más admira la 
mayoría es a Ciro, que arrebató el poder a los 
medos y lo adquirió para los persas”. Pero Ciro 
venció al ejército medo con uno persa, lo que 
fácilmente harían también muchos griegos y 
En 
claramente la mayoría de sus hazañas antes 


bárbaros. cambio  Evágoras realizó 
referidas gracias a su propio espíritu y fuerza 


física. 


38 Además no está claro de la expedición de 
Ciro que aguantase los peligros de Evágoras, 
mientras que a partir de lo efectuado por este 
último es a todos evidente que fácilmente 
habría intentado aquellas hazañas de Ciro. 
Todo lo que Evágoras llevó a cabo fue con 
piedad y justicia, pero algunos de los actos de 
Ciro no fueron piadosos. Pues HEvágoras 
aniquiló a sus enemigos, pero Ciro asesinó al 


20 Aquí Isócrates se contradice con las ideas que muestra en el Panegírico o en el Arquidamo sobre la hegemonía hereditaria. 


Es lógico que lo haga, ya que su discurso está destinado a un monarca de nuevo cuño. 


21 Sobre Ciro, HERÓDOTO, 195, nos da distintas versiones. 


ekartégov koíverw, Ocalwc Av Evayópav kal 
TOÚTOU MAMAOV ETTALVÉCELAV. 


[39] el 02  Oet ouvtióuwc kal  punóev 
úrrooteiláuevov undi delcavra tov pBóvov, 
aÁMAa TaQonola xXoNOÁAMEVOV elTtelv, OVOELS OÚTE 
Ovntoc ovO” nuiBeos ovT' ABÁVATOS EVOEOÑOETAL 
kaáAMov ovo: Aauroóteoov ovO. evaEpéCoteVov 
Aafpwv e¿xelvov tThv Paculelav. al TOÚTOLS 
éxelvocs Av TLC UÁAÑLOTA TULOTEÚOELEV, El OPÓDOA 
TOLC Aeyouévotc ATUOTÑOAS ¿Eetálelv 
ETUXELQNUELEV, ÓTIWC ÉKAODTOC ETUQÁAVVEVOEV. 
PAVÑNOOMAL YAQ OUK EK TAVTOS TOÓTOV MEYÁáa 
AMéyev Too0BvuoUuevos, AMA ÓLA TMV TOV 
TO4yuatos AAÑND0ELAV OÚTO TrEOL AVTOV BoacÉéws 
elon Kaos. 


[40] el pév odv értl ieools OM VeyKe, TOLOÚTOV Av 
kal TOV AÓyWwvV AUTO TOOONKEV ACLOVOG AL: VUV O” 
ÁTTAVTES AV OMO0AOYÑOELAV TUQAVVÍDA KAL TV 
Beíwv AyaBuwv kal tOV AVOQONTÍVOV UÉYLOTOV kal 
OEMVÓTATOV KAL TEQUUAXNTÓTATOV El VAL. TOV ÓN TO 
KGAMOTOV TOV ÓVTOV KAMMOTA KTNOAMEVOV Tíc 
áv Tf romtas N Aóywv evoetmc GslWwc TV 
TETOAYUÉVOV ETOALVÉCELEV; 


[41] oú tolvvv ¿v toÚútOLS ÚrTeOfadóuevos év tolc 
ádMMois edogOÑNoetaL katadeécteoos yevómevoc, 
AMA TOWTOV MEV EUEVÉCTATOS WV TV YVOUNV 
kal TiAglota KAtoQ0oUV Ovvápievos Óuc oUK 
WwNOn Oetv OArywozlv OVO” ALTOOXEÓLACELV TUEOL 
TOV TOAYMÁáTO0V, AA. ¿Ev TY Cntelv kal 
poovtílerwv kal Bovdevecdal tOV TAELOTOV TOV 
x0ÓvVOV OLétOLÍEV, NyoÚevos pév, el kañdwc TV 
AÚTOD POÓVNOLV TAQADKEVÁCELEV, KAAOS AUTO 
kal tv Pacilelav ¿cerv, Bavuálov O ÓcoL TOwV 
ev AAAwvV éveka TMS YUXNS TUOLOUVTAL TMV 


2 Astiages, padre de Mandana, madre de Ciro. 


padre de su madre». Por eso, si algunos 
quisieran juzgar los sucesos no por su 
magnitud, sino por la virtud de cada uno, 
aplaudirían con más justicia a Evágoras que a 
Ciro. 


39 Pero si hay que hablar con brevedad, sin 
disimulo y sin temor a la envidia, sino usando 
la libertad de lenguaje, ningún mortal ni 
semidiós ni inmortal encontraría a nadie que 
haya obtenido la realeza con más nobleza, 
brillantez y piedad que Evágoras». Cualquiera 
tendría la mayor confianza en estos hechos, 
aunque no creyera en absoluto lo que he dicho, 
si intentase examinar cómo reinó cada uno. Se 
verá que no me incliné a una grandilocuencia 
conseguida por todos los medios, sino que he 
hablado con tanto ardor de Evágoras a causa de 
la realidad de su empresa. 


40 Aunque Evágoras hubiera brillado en cosas 
pequeñas, convendría elogiarle con palabras 
semejantes. Ahora bien, todos reconocerían que 
el poder absoluto es el mayor, el más venerado 
y el más disputado de los bienes divinos y 
humanos. Y al que adquirió con la mayor gloria 
lo más glorioso de lo que existe ¿qué [orador]?* 
O poeta, o inventor de discursos” elogiaría de 
manera digna de tales hazañas? 


41 Y, a Evágoras, que se distinguió en esto, no 
se le encontrará inferior en lo demás. En primer 
lugar, estaba muy dotado de talento y era capaz 
de dirigir convenientemente la mayoría de sus 
empresas. A pesar de eso creía que no se debían 
menospreciar ni improvisar los asuntos, sino 
que gastaba mucho tiempo en buscar, pensar y 
deliberar. Creía que si preparaba bien su propia 
reflexión, igual le resultaría su reinado”. Le 
causaban asombro cuantos se ocupan de su 


23 Un elogio que puede hacerse a un personaje oriental, no a un griego. 
2 La palabra entre corchetes (rétor) la dan todos los MSS, a pesar de que es una glosa introducida posteriormente. 


25 La misma expresión aparece en Filipo 144. 
26 Cf. A Nicocles 10. 


ermuéldenav, auTic Ó€ TAÚTNC UNÓEV TUYXÁVOVOL 
POOVTÍCOVTEC. 


[42] érterta Kal TEQL TOIV TOAYMÁTOV TV AÚUTNV 
OLÁAVOLAV ElXEV: ÓQUIV YAQ TOUS AQLOTA TV ÓVTOV 
ere dovuévove EA LOTA AUTTOVMÉVOUC, KAL TAC 
aAnBivas tv LABUVULOV OVK Ev tale AQyiarc AMA” 
év TAL EUTOAYÍALC KALKAQTEOÍALE EVOVOACS, OVDEV 
avescétactov magéderriev, AAA. OÚTOS AKkoLgwc 
Kal TAC TOÁACELE NOEL KAL TOV TOATOV ÉKACTOV 
éylyvwOkev (WOte MÑTE TOUC ETifoVAEÑOVTAC 
AUTO PpVávelV |UNÑTE TOUS  ÉTTLELCELC ÓVTAC 
AMavBáverv, AÑAA  TÁVTAC  TUYXÁVELV 
TOOONKÓVTOV: OU yAQ ¿E Mv ETÉQwV Mkovev OUT" 
¿éxódaClev oUT” étipa todc TOAíTAC, AMA” ¿E Ov 
AUTOS CUVIJOEL TAC KQÍCELE ÉTTOLELTO TUEQL AVTOV. 


TOV 


[43] ¿v  rtoiaútaic 0  émueñdelaic ALTOV 
KATAOTÍOAS OVOE TEQL TOV KATA TV NuéQav 
EKÁACTINV  TIQOOTUTTÓVTOV  OVdDE  TteQl  Év 


rmermdavnuévos elxev, AAA”. OUTO Beopilaoc kal 
pMav8Qorws ÓlWwKkeL TMV TIÓAV OTE TOUC 
eloaprevovuévovs un paddov Evayócav Tñc 
aoxnms ECmnAodv TN tovc GáAAO0UE TOC ÚTT EkelvoU 
Pacilelac: ATAVTA YAQ TOV xO0ÓVOV OletéAECEV 
ovOÉVa MEV AÓIKODV, TOUS Ó€ XONOTOUS TLIUODV, KAL 
OPÓDOA EV ATTÁVTOV AQXwWV, VOMÍCOS DE TOUG 
¿EAMAQ0TÓVTAC KOAACOV: 


[44] ovdev uev cuUufbodAwv deóuevoc, Óuo O tOLC 
pídois ovufouvlevóuevos: roda puev TÓvV 
XOWUuÉVO0V NTIQUEVOS, ATTAVTA DE TV EXBONV 
TTEQUYLyVÓMEVOS: CEMvVOS (dv OL  Talc  TOU 
TOOTwWTOV OVLVAYwYAIS AMA TAS TOD Plov 
KOATADKEVALS: OVÓE TIOOC EV ATÁKTOC OO 
ávupáVlos diaxeíuevos, AAA” ÓuoÍws TAC ÉV TOLC 
goyois ÓmModoylac Worteo tac év toic AÓyotc 
DAGPUAÁTTOV: 


[45] uéya pooviwv oUvkK értl TOLE OLA TÓXNV AMA értl 
tolc OL” AUTOV yryvopévors: TOUS Ev pÍlouvc tota 
eveoyecíans UP” AÚTO) TTOLOÚMEVOS, TOUCÓ' AAAOUG 


espíritu por asuntos ajenos, pero no piensan en 
absoluto en él por sí mismo”. 


42 En lo que se refiere a los negocios públicos, 
tenía el mismo pensamiento. Al ver que quienes 
se preocupan más de sus bienes son los que 
menos se inquietan, y que las auténticas 
distracciones no residen en la pereza, sino en la 
buena conducta y en la constancia, nada dejaba 
sin investigar. Estaba enterado con tanta 
exactitud de los asuntos y conocía tan bien a 
cada ciudadano, que no se le adelantaba 
ninguno de los que conspiraban contra él ni le 
pasaban desapercibidos los hombres honrados, 
lo que 
correspondía. No castigaba ni premiaba a los 


sino que todos alcanzaban les 
ciudadanos por lo que otros le dijeran, sino que 


sus juicios sobre ellos partían de su 


conocimiento personal. 


43 Al imponerse tales preocupaciones, no 
vacilaba en lo que se le presentaba cada día, ni 
siquiera en una sola cosa, sino que gobernaba la 
ciudad con tanto amor a dioses y hombres que 
los viajeros envidiaban menos el poder de 
Evágoras que a los sometidos a su realeza. Toda 
su vida la pasó sin injuriar a nadie, honrando a 
los buenos ciudadanos, gobernando con 
firmeza a todos y castigando a los culpables de 


acuerdo con la leyz, 


44 Aunque para nada necesitaba consejero, con 
todo, siempre deliberaba con sus amigos. 
Muchas veces cedía ante sus amigos, pero 
siempre se imponía a sus enemigos. Era 
majestuoso no tanto en su arreglo personal 
como en la organización de su vida. Ni en una 
sola cosa su disposición era desordenada ni 
desigual, sino que se cuidaba de que fueran 
coherentes sus Obras y sus palabras. 


45 Cifraba su ambición no en los actos que 
ocurren por azar, sino en los producidos por él 


2 La misma idea aparece en PLAT., Apología 36 C, y Alcibíades 1 130 E. 
28 La serie de antítesis un tanto artificiosas que van desde el parágrafo 43 al 46 nos recuerdan el estilo de Gorgias. 


Tr Meyadopuxía katadovAo0ÚMEvOS: pofevos wv 
ov tw TOMOS xaderralverv, AALA TOY TOAV TMV 
twv AAAwV púcoiv úrteopalMAe tv: Nyodpuevos TÓV 
nóovowv, AAA” oUK Ayóuevos ÚTT” aúrOv: OALyors 
TLÓVOLE TOAÁAS OACTOVAS KTOMEVOS, AMA” OU dia 
puodc 0aBvulac MeyáAous TIÓVOUG 
ÚTTOAELTIÓMEVOS: 


[46] ÓAwvS ovdev magadeítaov wv RToocElVaAL del 
TOLC PaciAdevotv, AAA” ¿e Ekáotnc Tc TOAtTELAC 
¿ceieyuévos to PéATLOTOV, Kal ÓONMOTIKOS EV Dv 
TI] TOD TAÑNDOUVS Departela, TOÁLTICOC OR TH TNG 
rrÓAMEwS ÓAMNS OLOLKNOEL OTOATNyEKOS OE TH TUOOS 
TOUS KIVOUVOUC eUBOVALA, TUOAVVIKOS ÓE TW TACL 
TOÚTOIS OLaQpéQelV. Kal TADO.” ÓTL TIQO0CMV 
Evayóoa, kat TAglw TOUTOV, EE AVTOV TOV ÉQYwWV 
OAdLOV KATAABELV. 


[47] raQaldafiuv ya0Q TT] V TrrÓMV 
exPBepaopacouévnv «at da Tv Dowvikwv AQXNV 
oute tovc “EAAnN VAS TO0OdEXOUÉVN V OÚTE TÉXVAC 
ETLOTAMÉVNV OUT ¿uTrroQÍÓ x0WwWuévnvV  OUÚTE 
Mpuéva kektnuévnvV TALVTÁ TE TÁVTA ÓLVOBWwOE 


Kal  TI0OS  TOÚTOIS Kal  xW0av  TOoAAnvV 
TOODEKTHOATO Kal telxn roooreolepádero kal 
TOMOELS  EVAUTINYÑOATO Kal talcs  ANAaLc 


KAataokevale oUtoc núenoe Thv TrÓóAMv DoOte 
unózuacs twov “EdAnviówv arodeldelpOa, xal 
OUVAMIV TOCAÚTNV ¿verrolnoev Wwote TOMAOUS 
poppeiodal TV  TOQÓTEQOV  KATAPOOVOÚVTOV 
AUTNC. 


[48] xkaítot TnAmkaútac eémidóceis tac TÓNelc 
AMaufáverv oUx olóv T' ¿OTÍV, Tv UN TiC AVTAC 
ÓLOrKK] TOLOÚTOLC MBE CLV OíoLC EvaryóDas pev elxev 
¿yw 0 0Atyw nroóteVOV érteioaBnvV OLEABElV. OT 
ov dédorka un pavo pelCw Aywv TtOV ¿keivow 
TOOTÓVTOV, AMA UN TOAMV Alav arrodepOw TV 
TETOAYUÉVOV AUTO. 


mismo”. Sometía a sus amigos con favores, y a 
los demás los cautivaba con su magnanimidad. 
Era temido no porque fuera severo con muchos, 
sino porque su manera de ser aventajaba en 
mucho a la de los demás. Dominaba sus 
placeres, pero no se dejaba llevar por ellos. Se 
procuraba muchas comodidades con pequeño 
esfuerzo, y no se entregaba a grandes trabajos 
para obtener mezquinas satisfacciones. 


46 En una palabra, no descuidaba nada de lo 
que debe corresponder a los reyes. Y así, 
después de escoger lo mejor de cada régimen 
político, era democrático por su desvelo con la 
mayoría, estadista por su administración de 
toda la ciudad, estratega por su determinación 
ante los peligros, un gobernante absoluto por su 
superioridad sobre todos los demás. Éstas eran 
las cualidades de Evágoras y aún mayores que 
éstas son las que con facilidad se conocerían por 
sus propias hazañas. 


47 Conquistó, pues, una ciudad que había sido 
entregada a los bárbaros, que, a causa del 
gobierno fenicio, no tenía relaciones con los 
griegos ni conocía las técnicas artesanales ni 
tenía comercio, ni se había procurado un 
puerto. Evágoras mejoró todo esto, y además 
adquirió mucho territorio, rodeó la ciudad con 
murallas, botó trirremes, y tanto acrecentó la 
ciudad con otras disposiciones, que no se ha 
quedado rezagada de ninguna de las ciudades 
griegas%. Tan poderosa la hizo que la temen 
muchos de los que antes la despreciaban. 


48 
incremento si no se las gobierna con métodos 
parecidos a los que Evágoras tuvo, y que yo 
hace poco intenté referir. Por eso no tengo 
miedo de que parezca que exagero sus 
cualidades, sino mucho más de omitir sus 


Las ciudades no pueden tomar tal 


hazañas. 


2 G. HEILBRUNN, «Isocrates...», pág. 168, destaca este pasaje: el azar aparece sobrepasado por el mérito propio, igual que 
en Panegírico 91; Atenas demostró haber vencido a los persas en Maratón «por valor» (dia aretén), no «por azar» (día tychen). 
30 Las fuerzas militares de Evágoras debían ser más considerables, según lo que aquí dice Isócrates, que los 3.000 peltastas 


que le asigna en Panegírico 141. 


[49] tic yA0 AV EQPÍKOLTO TOLAÚTNC PpÚTEWS, Oc OU 
MÓVOV TMV ADTOD TTÓA TA ElOVOS AEÍAV ETOÍMoUEV 
AMA kal tTOV TÓTOV ÓAOV TÓV TEQLÉXOVTA TIV 
VNOOV ¿TTL TOAÓTNTA KAL METOLÓTNTA TOOÑN yayev; 
rrolv uév ye Aaferv Evayóoav TV AQXNV OUTOS 
ATOOCOÍOTOS KAL XAÑETTOS ElXOV, VOTE KAL TOV 
A0XÓVTOV TOÚTOUC ¿vóuilov eival PeAtiíotouc 
OÍTLVEC WUÓTATA TOO TOUC “EAANVAC OLaelMevol 
TUYXÁVOLEV: 


[50] vov 02 TOCOUTOV METATETTOKACIV WO0 
aunllacdar  uev OÓSOVOL 
puélMAnvec eivar pádiota, randorroeliodaL de 
TOUS TAEÍOTOUCE AÚTOV yuvalkac Aaufárvovtac 
TAQ” MOV, xatígerv De Kal TOS KTNMACOL Kal TOLC 
ermmmnódevpao: tos 'EdAnvixoic Maddov Y] tolc 


OÍTIVEC. AUTOV 


TAaQa apio aUTOLC, TMAEÍOUE DE KAL TÓWV TEQL TNV 
MOVOTKTV KAL TOV TEeQL TV AÑANV Taldevorv ¿v 
TOÚTOLE TOC TÓTOLE OLATOÍfELV T TIAQ Oic 
TOÓTEQOV ElWwBÓTEC NOAV. KAL TOUTOV ATÁVTOV 
ovdelc Óotic oUKX dav Evayóoav altiov elval 
TOOTOMOAOYÑOELEV. 


[51] uéyuotOV D€ TEKUÑOLOV KAL TO TOÓTTOU Kal TÑS 
ÓCLÓTNTOS TRAS éxelVOUv: TOV yA0 'EAAÑNVOwvV TTOAMOL 
kal kadol kayadol TAC AÚUÚTOV  TUATOLDAS 
artoAdutóvtec nABOV elc Kúnroov olkñoovtec, 
NyoÚtevol kOUPOTÉLVAV Kal vOoMuwTÉVAV elval 
Tr v Evayóoou PBacidelav TÓV OÍKOL TOÁLTELOV: (MV 
toUS ev AáAAO0US Ovoparcot: OLE ABElvV TOA Av 
¿goyov el: 


[52] Kóvwva 02 tov Ólx TiAelOtAC AQETAS 
TOWTEÚOAVTA TwV ElAÑNVwv tic OUK Ol0gV ÓTL 
óvotuxnoaons TNS TóÓNeWS ¿E  AÁATÁVTOV 
éxdecáapevos we Evayóoav ABE, voulcas «al tw 
owuat: PePfalotárTNV Elval TMV TAQ  ékelvw 
KATAQUYNV Kal Th TÓAEL TÁXLOT AV AUTOV 
yevécdal PonBóv. kal roda roóte0oV NÓn 


49 Porque ¿quién conseguiría una manera de 
ser semejante a la de Evágoras, que no sólo 
dignificó enormemente su propia ciudad, sino 
que también llevó a todo el territorio de 
alrededor [la isla] a una manera de vivir 
apacible y moderada? Antes de que Evágoras 
tomara el poder, vivían tan insociables y fieros 
que consideraban sus mejores gobernantes a 
aquellos que trataban a los griegos con mayor 
crueldad. 

50 Ahora, en cambio, tanto han cambiado, que 
disputan entre ellos por parecer los más amigos 
de los griegos, la mayoría forman una familia 
casándose con mujeres de nuestro pueblo, y 
disfrutan con bienes y costumbres griegas más 
que con las suyas propias”. Y quienes conocen 
el arte de las Musas y otro tipo de educación 
superior, pasan más tiempo en estos lugares 
que en los que antes acostumbraban. De todo 
esto cualquiera reconocería que Evágoras es el 
responsable. 


51 Pero la mayor prueba de su manera de ser y 
de su piedad es la siguiente: muchos griegos 
honrados dejaron sus patrias y vinieron a 
Chipre para vivir, pensando que la monarquía 
de Evágoras era más soportable y justa que sus 
propios regímenes políticos. Sería una gran 
tarea enumerar a cada uno de ellos. 


52 Sin embargo, nadie ignora que Conón, el 
primero de los griegos por sus muchas virtudes, 
al estar su ciudad en mala situación, vino junto 
a Evágoras, prefiriéndole de entre todos. Conón 
pensó que su seguridad personal estaría más 
garantizada refugiándose junto a él, y que éste 
pronto ayudaría a su ciudad. Y aunque ya antes 


31 Es posible que existiera entre Salamina de Chipre y Atenas el derecho de epigamía que se cita en el Plateense 51 y nota 23 


a ese discurso. 


32 W. STEIDLE, «Redekunst...», pág. 277, nota 4, señala que aquí I Sócrates viene a decir que los bárbaros se alegrarán con 
las costumbres griegas y se distraerán con la mousiké y otros métodos griegos de educación. Sería esto, pues, una 
anticipación de lo que conseguirá el helenismo en los países orientales. 

33 Tras la derrota de Egospótamos (405 a. C.), el almirante ateniense Conón se refugió en Chipre, donde permaneció hasta 
el año 397: también estuvo allí el orador ANDÓCIDES, como él mismo nos cuenta en Sobre los misterios 4. 


KATWODWKWS OVDE TUEQL ÉVOS TOWTOTE TOA YMATOS 
¿00€gv Apervov T Tre0l TOÚTOUV Bovlevoacda: 


[53] cuvéfn yaQ ALT ÓLA TV ÁAQLELV TMV elc 
Kúrtoov kal romoal kal mabel rmAglot” ayaba. 
TOWTOV HMév ydaQ ouvk ¿pUacav AaAXJMAOoLc 
TANOLACDAVTECS Kal TtieQl TIAEÍOVOC ETOMOAVTO 
OPAS ALTOUS Y] TOUS TIQÓTEQOV Olkel0UC ÓVTAC. 
ÉTTELTA TUEQÍ TE TOHV AÁAWV ÓMOVOOUVTES ÁTTAVTA 
TOV x0ÓVOV Dietéde0AV Kal reol TAS NuetéDac 
TÓMEWS TMV AVTV yvounv elxov. 


[54] Óowvtes yao autnv Úro AaxedaiuovíoLc 
ovOav xkal HueyáAn puetafoAh kexonuévnv 
Avrmowcs kal Pagéws  épeQov, AUPÓTEQOL 
TOOOTÑNKOVTA TIOOLOUVTEC: TW EV ya fiv púcel 
TUATOÍc, 4 TOMAS kal pueyádac 
eveoyeolac  vóMqw  TOAÍTNV ÉTTETTOLNVTO. 
oxkorrovuévols Ó auto ÓTTOS TWV OVUPOQNV 
AUTNV. ATAAAACOVOL  TAXUV  TÓV  KAaLQ0V 
NakedaLuóviO TAQECKEÚADOAV: AQXOVTEC YAQ TV 
'EXMAÑvwv kal kata ynv kal kata Bádarttav eic 


TOV De 


TOVT” ATANOTÍAC NABOV, WOtTE «al TMV Aoíav 
KaK0c TOLelV émtexeloncav. 


[55] Aafbóvtes O. Ekelvol TOVTOV TOV KALOOV Kal 
TOWV OTOATNy0V TV Paciléws ATOQO0ÓVTOV Ó TL 
XONOWVTAL TOLS TOA YUACIV, EOLÓATKOV AUVTOUG UN] 
kata ynv aMa kata Bádattav rotelodal TOV 
rródemov tóv TtOOS Aaxedaruoviovc, vVOMÍCOVTEC, 
el Mév TreECOV OTOATÓTTEDOV KATACTÑOALVTO Kal 
TOÚTY TIEQLU/ÉVOLVTO, TA TUEQL TNV ÑTTELOOV MÓVOV 
kadoc écetv, el € kata OAMATTAV KOATÑOELAV, 
áracav try v EAMáda trc víxknc taútnc MeDécelv. 


[56] Órteo ouvéfBn: relé VTOV yAQ TAUVTA TODV 
OTOATNYOV Kal  VaAuTIKOD  OVUAAeyévtoc 
AakedaLuóviol ev katevavuaxhónoav kal tic 
AaQxMs  Areoteonónoav, oí 9. “EdAnvec 
nAevBz0WBndAV, Ñ OE TTÓALS UV TÑC TE TAÑaLAC 
dógnc éovos ti TÁA AaVÉAA(E KAL TO) CUUMÁAXOV 
NYEMWV KATÉCTN. KAL TADT' ETOAXON Kóvwvoc 
mev otoatnyovvtoc, Evayógou 0¿ TOLTÓ Te 


Conón había dirigido con éxito muchas 
empresas, pareció que esta determinación era la 
mejor que nunca había tomado. 


53 Pues, de resultas de su llegada a Chipre, le 
ocurrió que hizo y recibió los mayores bienes. 
En primer lugar, tan pronto como se trataron 
Evágoras y Conón se tuvieron más estimación 
que a sus anteriores amigos. Además, pasaron 
todo el tiempo con el mismo parecer sobre 
diversos asuntos, y su Opinión sobre nuestra 
ciudad fue idéntica. 


54 Soportaban con tristeza y pesadumbre verla 
sometida a los lacedemonios y sufriendo un 
cambio tan grande. Ambos actuaban de manera 
conveniente, pues para uno era su patria 
natural y al otro le habían hecho ciudadano en 
virtud de una ley por sus muchos y grandes 
beneficios. Y cuando examinaban cómo la 
librarían de sus desgracias, de pronto los 
lacedemonios les dieron una ocasión. Éstos 
mandaban sobre los griegos por tierra y por 
mar, pero fueron tan insaciables que intentaron 
también hacer daño a Asia. 


55 Evágoras y Conón aprovecharon esta 
oportunidad y al dudar los generales del rey 
persa qué había que hacer en este asunto, les 
que la guerra 
lacedemonios debía hacerse no por tierra, sino 


enseñaron contra los 
por mar. Pensaban ambos que, si equipaban un 
ejército de a pie y triunfaban, sólo quedarían 
resueltos los asuntos continentales, pero que, si 
vencían en el mar, toda Grecia participaría de 


esta victoria. 


56 Así ocurrió. Pues los generales fueron 


convencidos, la escuadra reunida, los 
lacedemonios fueron vencidos en el mar y 
privados de su imperio%, los griegos fueron 
liberados y nuestra ciudad recobró de nuevo 
una parte de su antigua fama y se estableció 


como señora de los aliados. Y esto se consiguió 


34 En la batalla de Cnido (394 a. C.), Conón, prisionero del sátrapa Tiribazo en Sardes, se escapó y de nuevo se acogió a la 


hospitalidad de Evágoras el año 392. 


TAQACXÓVTOS Kal THC OÓVUVAMEwS TV TAELOTNV 
TAQADKEVÁDAVTOS. 


[57] úÚrreo Wv Niels Mév aútodS étpUñNoa ev tale 
MmeylOtaic TUS Kal TAC 
¿OTNOAMEV OÚTTEO TO TOD ÁAlOS AYAAUa TOD 
OWTNOOS, TANCÍOV ¿kEÍVOUV TE KAL CPOWV AUTO, 
aupotécwv ÚTrTÓóMvn ua kal tod ueyédouvs TSG 
eveoyeolac kal tic pillas TAS TrO0S AMAAÑA O UG. 


ElKÓVAC  AUTODV 


Pacilevs O. OU TNV ATV yvounv éoxe Tol 
autóv, AMA. Ó0w pellw kal rAelovoc Aca 
KATELOYÁACDAVTO, TODOÚTO MAMA OV ÉdELO EV AÚTOUC. 
rreol mév odv Kóvawvoc G4xAAOS Nutv gota Aóyoc: 
óti Oe moocs Evayóoav OUTO9S ÉOXEV, OVO” AÚTOG 
MaBetv ¿CnTnoEV. 


[58] paívetal yao pHadAov uéev orovdadas Teol 
tOv ¿v Kúriow ródemov N Tteol tovS AAAOUS 
ÁTAVTac, MelCw Ol kal xAETOTEQOV ÉKELVOV 
AVTAY0DVLOTV vouícac 1 Kdoov tovV TteQl TMS 
pacildelac  AUPLOBNTHOAVTA.  pMÉéyiotTOoV 0 
TEKUNOLOV: TOU MEV YAQ AKOÚJV TAS TAQADKEVAS 
TOCOVTOV  KATEPOÓVNOEV MOTE un] 
oovtiCelV MIKQOD Oelv ¿AaBev avTOV ET TO 
Pacíldelov ETtLOTAC: TMOOCS ÓÉ TOVTOV OÚTOC Ek 
TOAMAOV TEQLOÓEOS ÉOXEV, DOTE METAEV TÁACXOV EU 
roAeMelv TOOS AÚUTOV ETtexElO0NoUE, OlkaLa ev oV 
TLOLOV, pr v AaÑÓYwS 
Pouvdevoápuevos. 


DA TO 


OÚ TUAVTÁATTUACLV 


[59] Nrtictarto uev ya rodAodc kal tv EXAAÑNVwv 
kal tOvV Paopáouv ¿xk tarervóv kal pavdov 
TOA YUÁTOV meyádac ÓVVAOTEÍAS 
kateoyacauévouvcs, no0Averto de tv Evayógov 
meyadoyuxiav kal TAC ETIÓÓCTELE AUTO KAl TC 
ÓÓENS KAl TOV TOAYUÁTOV OL KATA pULUKQOV 
yryvouévas, AAMA «al tv púotv avurtéofBAntoV 
ÉXOVTA KAL TV TÚXINV AUTO OUVAYO0wVLCOMÉVNV: 


(3 Ñ 


[60] Got. OUx  ÚTE TV  Yyeyevnuévov 
ooyilómevos Aaa  Tte0l medMóvtwV 
pofPoúmevos, ovoz reol Kúrgov uóvov dgeówoc, 
AMA TOA TteQl HelCÓVWwv 


TÓMEMOV TOÓOCS AVTÓV. OÚTO O” OUV WOUNOEV DOT 


TV 


ETOMOIATO TOV 


35 En el ágora de Atenas, cf. PAUS., 13, 2. 
36 Cf. nota 109 al Panegírico. 


al ser Conón general, al ofrecerse Evágoras y 
procurarle la más importante fuerza militar. 


57 En agradecimiento a esto, nosotros les 
recompensamos con los mayores honores y 
levantamos estatuas suyas en el mismo lugar 
donde está la de Zeus Salvador”, cerca de la del 
dios y cerca una de otra, como recuerdo de 
ambos, tanto de la magnitud de su beneficio 
como de su mutua amistad. 

Pero el rey persa no tuvo de ellos la misma 
opinión, sino que les temió tanto más cuanto 
mayores y dignas de consideración fueron sus 
acciones. Sobre Conón hablaremos en otra 
ocasión, pero ni el mismo rey se cuidó de 
ocultar lo que pensaba de Evágoras. 


58 Porque se ve que en la guerra de Chipre se 
esforzó más que en todas las otras y pensó que 
Evágoras era un adversario mayor y más duro 
que Ciro, quien le disputó el trono. Ésta es la 
mayor prueba: al tener el rey noticia de los 
preparativos de Ciro, tanto lo despreció que, 
por no preocuparse, faltó poco para que se le 
olvidara que Ciro estaba ante el palacio real:s. 
En cambio tanto miedo tuvo a Evágoras desde 
mucho tiempo antes, que mientras recibía su 
Su 
propósito no era honesto, pero tampoco 


amistad, intentaba hacerle la guerra. 


totalmente ilógico. 


59 Sabía que muchos griegos y bárbaros 
consiguieron grandes imperios a partir de 
situaciones bajas e insignificantes. Conocía 
también la grandeza de ánimo de Evágoras, el 
no pequeño aumento de su fama y empresas, así 
como su invencible naturaleza y la suerte que le 
apoyaba. 


60 Por eso no le irritaban los sucesos pasados, 
sino que temía por los venideros, y ese temor no 
era sólo por Chipre, sino que hizo la guerra a 
Evágoras por razones mucho más importantes. 


elc Tv Otoatelav taútnv rAéov N Tálavta 
TEVTAKIOXÍALA Kal UÚOLA KATNVAAODOEV. 


[61] AMA ÓuS Evayóoas TUACDOLE 
arodedepuuévos Tais OUVÁAJLEOLV, AVTITÁCACS TIV 
AÚTOD yVOunv Tro0oc tac odtTOwc ÚrteQueyéDelc 
TAQATKEVÁAS, EMÉDELEEV AÚTOV EV TOÚTOLE TMOÁV 
OAVUACTÓTEOOV N TOLS AMOLC TOLC TOOELONUMÉVOLC. 
ÓTE EV YAQ AÚTOV ElWV ELQNVNV AYELV, TV AUTO 
rrÓA ÓVnV elxev: 


[62] erteión O0' NvaykdáoOn Trodeuetv, TOLOUTOS NV 
kadl TOLOUTOV eixe IIvvtayógav tOV VIOV TOV AÚTOD 
OUVAYWVIOTNV WOTE MIKQOV ev ¿0énoe Kúrtoov 
ÁTTADAV KATACKELV, Dorvixn v 0 ¿rtó0O noe, Túgov 
de kata kodtoc side, KiMixiav de Paciléws 
ATÉCTNOE, TOCOÚTOUS 02€ TwV  TOAeulwv 
amudecev wote rrodAMovc Ileoowv revBoUvVTtac 
TAC AÚTOV OUVUPOQAS MEeMVNoOBAL TAS AQETNAS TNG 
éxeÍvovu: 


[63] tedgutwv O. OUTOC ¿vémAncev AUTOUVC TOD 
TOAEMElV, WOT” el0iCuéVovV toV AAAOV x0ÓVOV 
twov Baciléwv un Dad dáTTEODAL TOLS ATOCTACL 
TUQLV KÚQLOL YÉVOLVTO TOWV OWUÁTOV, ADHMEVOL TMV 
elo Vr V ¿TMTOMOAvto, AVOAVTEC EV TOV VÓMOV 
TOUTOV, OV0eV 02 kivhoavtec tic Evayógov 
TUQAVVÍOOS. 


[64] kat Aaxedaruovidv ev tOV kal dDócav kal 
UVA Mtv MEYlOTNV EXÓVTOV KT ÉKElVOV TOV 
XOÓVOV ÉVTOS TOLWV ¿TOV AQPELLETO TMV AQXÑV, 
Evayóva de rodeunoas ¿tn Oéxa TOV AUTOV 
KÚQLOV AUTOV KATÉALTEV, ÓVITEO TV Kal rolv elc 
TtOV TÓMEMOV el0EABElv. Ó DE TÁVTOV DELVÓTATOV: 
Tv ya  TrióAw, fiv  EvayóQac  ¿étégov 
TUQAVVOUVTOS META TUEVIMKOVT' AvVOQV elle, 
taútnv Pacidedvs Ó péyac tocaútnv dúvaurv 
Éxwv OUX Olóc T' ¿yÉVeTO xELO0WwOACOAL. 


Y partió para la expedición con tanto interés que 
gastó en ella más de quince mil talentos”. 


61 A pesar de todo, Evágoras, inferior en todas 
las fuerzas militares, opuso su propio temple a 
los enormes preparativos del rey, y se mostró 
en esta circunstancia mucho más admirable que 
en las anteriormente descritas. Porque, mientras 
el rey le permitió vivir en paz, Evágoras sólo 
poseía su propia ciudad. 


62 Pero cuando se vio obligado a pelear, tuvo tal 
auxiliar en su hijo Pnitágoras que le faltó poco 
para dominar todo Chipre, devastó Fenicia, 
tomó Tiro por la fuerza”, apartó a Cilicia de la 
obediencia del rey y mató a tantos enemigos 
que muchos persas, al llorar sus desgracias, lo 
que hacían era recordar el valor de aquél. 


63 Finalmente, tanto les cansó de guerrear que 
reyes, 
reconciliarse con los que se apartaban de su 


los acostumbrados antes a no 
obediencia a no ser que les sometieran sus 
personas, acogieron con gusto la paz, abolieron 
aquella ley y en nada tocaron la soberanía de 


Evágoras. 


64 A los lacedemonios, que tenían la mayor 
fama y poder, en aquella misma época el rey les 
quitó su imperio en tres años, y a Evágoras, en 
cambio, al que hizo la guerra durante diez“, le 
dejó como dueño de lo que tenía antes de llegar 
las hostilidades*. Pero lo más extraordinario de 
todo fue que el Gran Rey no fue capaz de 
conquistar con tanto poder militar como tenía, 
la ciudad que Evágoras tomó con cincuenta 
hombres al monarca anterior. 


37 Sobre el valor del talento, véase nota 2 al discurso Contra Eutino; esta cifra es aumentada hasta 50.000 talentos por otro 


manuscrito. 


38 DIODORO, XV 2, 1, nos habla de 300.000 soldados y 300 trirremes. 


% La conquista de Tiro tuvo lugar el año 384 a. C. 


10 Entre 397 y 394 a. C., y el rey persa sólo acabó con la fuerza naval espartana. 
41 Del 390 al 390 a. C., sin que haya seguridad en cuanto a la última fecha. 


2 Miente Isócrates, pues Evágoras quedó totalmente sometido al rey persa. 


[65] kattot rrwc Av TLC TN V AVOQÍAV Y TV POÓVNOLV 
N COÚuracav ThV dAgqetmiv tTmv  Evayóqov 
PAVEQUTEOOV ETtLOEÍEELEV Y] ÓLA TOLOÚTOV É0yWwv 
Kal KLIVOÚVOV; OU YydAQ MÓVOV (QPAVELTAL TOUS 
ádMouvc rodémovc, AMA Kal TOV TOIV ÑOWJwV 
úrteopadóuevos, TOV ÚTO TÁVTOV AVOQOTODV 
ÚuvoUMevov. ol uév yao eb” ánaoncs Tñhc 
'EdMádos Tooíav móvnv gidov, Ó de ulav rróldiv 
éxowv rroos árracav thyv Aoíav emoAéunoev: MOT 
el TOCOUTOL TO TANDO ¿ykopuáclerv aLTÓV 
nPovANBncav col reo ékelvovc, TOA Av pelCw 
kal TV Oócav autuv ¿Aapev. 


[66] tiva yao evoNooumev TV TÓTE yevoMévov, el 
TtoUCS UÚBOLS ApévtEC TMV AAMMDELAV OKOTOLMEV, 
TOLADTA OLATTETOAYUÉVOV, NY TÍVA TOCOÚTOV 
metafodav  ¿v TOS  TOAXYMaAdIV  ALTLOV 
yeyevnuévov; Oc aútov uév ¿e LÓL9TOU TÚQAVVOV 
KatéCTNOE, TO OE yévoc árTav arteAnAapévov tTñhc 
roAttelac elc TAC TOOOMKOVOAS TIUACS TÁAALV 
eravhyaye, tOUE Ó€ TOMíTac Ek PaofáVov uev 
“EdAnvac ertolnoev, ee Aavávdowv 02 tTOAEutoúc, 
¿€ ADÓCWV Ó OVOUACTOUC, 


[67] tov de TÓTTOV AUeTOV ÓAOV TapadafiWv kal 
TAVTÁTACIV. ¿ENYOLWUÉVOV NHEQUWTEQOV Kal 
TOAÓTEQOV KATÉCTNOEV, ÉTL OE TIQOC TOÚTOLC Elc 
éx0oav uev Pacilel KATaotac oUTOS ALTÓV 
NMÚVATO KAAOS MOT AELUVNOTOV yeyevnodaL tTOV 
ródemov tóv Tteol Kúrioov, Óte O NV AUT 


OÚMMAXOS,  TOCOÚTG  XONMOLUOTEQOV  AÚUTOV 
maQécxe tov AMAwV 
[68] 4%a0"” ómoAoyovuévos HMEylOTNV AUTO 


ovupalécOaL OUVauiv elc TV VAVUAXÍAV TV 
rreQl Kvidov, cs yevouévns PBacileove pev Aráons 
Ttnc Acíac kÚ0Oc kartéotN, AQakedaLuÓóvIoL O AvTL 
TOD TMV NÑTTELQOV TIOQDELV TtEQL TNCS AÚUTOV 
kivóuvevelv nvaykáoOncav, ol O “EdAnvec Avi 
dovAeíac «avutovouiíac ¿tuxov, A6bnvaiol 0€ 
TOJOUTOV ETTÉDOCAV (WOTE TOUS TOÓTEQOV AVTOV 
Aoxovtas ¿ABelV AÚUTOLS TV AQXNV ÓWOOVTAC. 


65 ¿Cómo se podría demostrar el valor o la 
inteligencia o toda la virtud de Evágoras con 
más claridad que mediante tales hazañas y 
peligros? Pues se ve que superó no sólo otras 
guerras, sino también la de los héroes y la 
cantada por todos los hombres. Pues aquéllos 
sólo tomaron Troya con la ayuda de toda 
Grecia, Evágoras, en cambio, que tenía sólo una 
ciudad, hizo la guerra contra toda Asia. Por eso, 
si la mayoría quisiera elogiarle tanto como a 
aquéllos, Evágoras tendría una fama mucho 
mayor que la suya. 


66 Si dejamos los mitos y observamos la verdad, 
¿a qué hombre de los que vivieron en su época 
encontraremos que haya ejecutado cosas 
parecidas, o a quién que haya sido causante de 
cambios tan grandes en la situación política? 
Éste, de simple particular se erigió en soberano 
absoluto, devolvió a su familia, privada de la 
ciudadanía* tocia ella, los honores que le 
de 


cobardes 


conciudadanos 
de 
belicosos, de desconocidos famosos. 


correspondían, a sus 


bárbaros los hizo griegos, 


67 Había encontrado el país totalmente salvaje 
y devastado por todas partes y lo convirtió en el 
lugar más civilizado y agradable. Además de 
esto, después que se convirtió en enemigo del 
rey persa lo rechazó con tanta brillantez que la 
guerra de Chipre ha resultado inolvidable. Y, 
por el contrario, cuando fue aliado del mismo 
rey le proporcionó mucha más ayuda que otros, 


68 hasta el extremo de estar reconocido que fue 
Evágoras quien aportó la mayor fuerza militar 
para la batalla naval de Cnido*“. Gracias a ella, 
el rey persa resultó señor de toda Asia, los 
lacedemonios se vieron obligados a luchar por 
su tierra en vez de saquear el continente, los 
griegos en lugar de esclavitud obtuvieron 
autonomía, y los atenienses progresaron tanto 


4 Para A. LEVI, Isocrate..., pág. 101, la palabra politeía significa aquí «dirección política». 
4 Celebrada en agosto del año 394 a. C., Conón, al frente de la escuadra persa, derrotó a la peloponesia mandada por el 


espartano Pisandro. 


[69] dot" el tic ¿0oLTÓó ue, TÍ VOMÍCw uéyLOTOV elval 
twv Evayóo0a Temoayuévov, TIÓTEQOV TAC 
eémmedelac Kal TAC TUAQAUKEVAC TAC  TUQOC 
Aakedaruoviovs ¿e Mv TA TOOELONMÉVA yéyovev, 
1) TOV TeAEVTALOV TÓAEMOV, Y TNV KATAAN Y TR 
Pacilelas, Y TV ÓANV TOV TOAYUÁTOV OLOÍKNOLV, 
elc TOAANV ATOQÍAV AV KATACTAÍNV: el YyAQ MOL 
doket péyiotOV elival kal Bavuacotótatov ka0' Ó 
TL AV AUTOV ETUOTÑOW TV OLA VOLAV. 


[70] Got" el tivVec TV TOOYEyEVnMÉVOV ÓL AQETNV 
ADÁVATOL YEYÓVACUV, OLUAL KAKELVOV NELWODAL 
TAútnc TÍAS ÓWOEAc, ONMEÍOLS XOWMEVOS ÓTL KAL 
TOV  ¿vVOÁdOE  x0ÓVOV  €UTUXÉCTEQOV Kal 
Deopilécteoov ¿xelvwv Olafeflaokev. TOvV ev 
yao Nuiléwv tous TIAEeÍOCTOUE KAL  TOUC 
OVOUAOTOTÁTOUS EUONOOMEV TAI  MEYÍOTOLC 
ovupopaic rreoirmedóvtac, Evayóvac O. od uóvov 
Oavuactótatos AAA Kal MAKAQLOTÓTATOC És 
AQXNS Wv OLetéAEC Ev. 


[71] tí yao artédirmev evdaruoviac, Óc TOLOUÚTOV 
EV TOOYÓVOV ¿tUXEV OlwvV OVOELS AMLMAOS, TAN V El 
TLC ATTÓ TOV AUTOV EkelVw yéyovev, tTOJOVTOV de 
Kal TW ODMUATL KAL TÍ yVOUN] TOV AMOwvV 
ÓmMveykev ote un fóvov Zadapuivos AAA Kal 
to Acílac AÁTÁáO0ncs dAsloc elval TUQAVVELV, 
kAáAMMOoTa de ktnoáapevos thv Pacilelav ¿v TAÚTn 
tOV flov OletédeOe, Ovntoc 02 yevóuevoc 
adÁAvVatov TMV TEQ0L AÚTOD uvñhunv katélire, 
TOCODTOV O ¿fla X0ÓVOV OTE UNÑTE TOD YÑ0wC 
AmMo00ocs yevécdaL UÑTE TOV VÓCOWV METACXELV 
TOV ÓLA TAÚTNV TV ÑALelaV yryvopévov. 


[72] rro0c € TOÚTOLS, Ó DOKEL OTAVIOTATOV elval 
Kal xAñdeTtW0TATOV, EUTALÓÍAC TUXELV ÁMA KAL 
ToAuTTaiólac, OVÓE TOUTOV OMuaotev, ada kal 
TOUT” AUT OUVÉTTECEV. KAL TO UÉYLOTOV, ÓTL TOV 
¿E AÚTOU yeyovótwV OVdÉVA katéAuTTEV ¡ÓLwTIOLC 
OvVÓMacoLt Toocayopevómevov, aña tOV puéev 


45 Referencia a la segunda liga marítima. 

46 Isócrates omite la muerte violenta de Evágoras. 
17 Véase nota 2 de este mismo discurso. 

48 Nicocles. 


que sus jefes anteriores vinieron a entregarles el 
poders. 


69 Por eso, si alguien me preguntara cuál es la 
hazaña de Evágoras que considero mayor, si sus 
y preparativos 
lacedemonios, cosa de la que acabamos de 


previsiones contra los 
hablar, o la última guerra, o su manera de 
obtener la realeza, o todo su gobierno, me 
encontraría en un enorme apuro. Porque 
siempre me parece que es lo más importante y 


admirable aquello en lo que pongo mi atención. 


70 Si alguno de los antepasados llegaron a 
inmortales gracias a su virtud, creo que también 
Evágoras mereció este don. Y pongo como 
prueba el hecho de que ha vivido en la época 
actual con más fortuna y amor de los dioses que 
aquéllos. Pues descubriremos que la mayoría de 
los semidioses incluso los más renombrados 
cayeron en las más grandes desgracias. 
Evágoras, en cambio, desde el principio vivió 
no sólo muy admirado, sino también muy feliz. 


71 Porque ¿careció de algo para ser feliz?: él 
tuvo antepasados tan ilustres como ningún otro 
hombre, a no ser alguno de su misma familia, 
sobrepasó tanto a los demás en fuerza física e 
inteligencia que mereció reinar sobre toda Asia 
y no sólo sobra Salamina. Obtuvo la realeza de 
la forma más extraordinaria, y la conservó toda 
su vida“. Aunque nació mortal, dejó de sí 
mismo un recuerdo imperecedero”, y vivió el 
tiempo suficiente como para librarse de la vejez 
y de los achaques que tal edad lleva consigo. 


72 Además, también le sucedió lo que parece 
más raro y difícil: acertó a conseguir unos hijos 
buenos y numerosos. Y lo más grande fue que 
no dejó que a ninguno de sus hijos se le saludase 
con los nombres de un simple particular, sino 
que uno de ellos recibió el título de rey“, otros 


paciléa kadoúMevov, TOUS Ó AvaKtac, tac O 
AVÁDOAS. OT El TLVECS TÓIV TOMTOV TUEQÍ TIVOS 
TV NTOoOyYEyevnuévov Úrteofoldalc Kéxonvtal, 
Aéyovtec (wc Mv Beocs ¿v Av8oowrorc Y daluwv 
OvntÓc, ÁTTAVTA TA TOLAUTA TUEQL TV Ekelvov 
púctv On On val UÁAMLOT' AV AQUÓTELEV. 


[73] tov ev odv els Evayóoav roda pev olual 
TAQAÁurtelv: vOte0iCw yaQ TS Akunc TC 
¿MAUTOV, me0" cs  AkoLBé0teVOv 
ILAOTOVOWTEQOV ECELOYACÁALNV AV TOV ÉTALVOV 
TOUTOV: OU UN V AÑAA Kal VOV, ÓOOV KATA TRV EUNV 
OUVAMIV, OUK AVEYKWULACTÓS EÉOTIV. ¿yw 0, 
NucókAetc, Tyoduar kada ev elval uvn ela xotl 
TAC TOV OWUÁTOV ElkÓvac, TOAV uévtOL TTAEÍOVOS 
AEÍAC TAS TV TOÁCEWNV Kal TAC OLavolac, Ac ev 
tOlC Aóyolc Av TC MÓVOV TOLC TEXVIKOS ÉXOVOL 
Dew0NSeLev. 


at 


[74] rooxoívw 02 TAÚTAC TOWTOV EV ElÓWS TOUS 
Kadouc kAyadouvc TV AVÓQOV OUX OÚTOS ETTL TW 
KAAAelL TOD OWMATOS OEMVUVOMÉVOUS (US ÉTTL TOL 
é0yols kal Th yvour prlotiuovuévous: értelO' ÓtL 
TOUS MÉV TÚTTOUS AVAYKALOV TAQA TOÚTOLS ElVaL 
MÓVOLC, TAQ” OiS AV OTABwOL TOUCS DE AÓyouc 
¿EevexOn val O” oióv T' ¿otiv eic tv Elda kaí, 
OLADODÉVTAC EV TAL TWV Ed POOVOÚVTOV 
OLATOLBALC, AYATTATOAL TAO” Olc KQELTTÓV ¿OTLV Y] 
TAQa TOC AÁAOLS ÁTTACIV EVOOKLULELV: 


[75] riooc de toÚtTOLS ÓtTL TOLS Ev TeTÁACDUÉVOLE 
kal tOLC yeyoauuévols OVOE LS AV TV TOD OMUATOS 
GÚOLV ÓMOLWOELE, TOUC DE TOÓTTOUC TOUS AAMMA NV 
kal tac Ovavoíac tac Ev tOLC AeyouévoLe ¿vovOaS 
04d.ÓóV ¿ot purueiodor Ttoic UN OaBvuelv 
aloovuévors, AMA xo0notolc zivar Bovdouévonc. 


[76] Ov vera kal paddov émtexelonoa yo4perv 
TOV AÓyOv TODTOV, MyOÚMEVOS Kal COL KALTOLS COL 
rraLol al tos AAA O Lc TOLC Art Evayógov yeyovóol 
kaMiotnv Av  yevécOal 


TOÁV TAÚTNV 


el de príncipes, las hijas el de princesas. Por eso, 
si ciertos poetas han empleado hipérboles al 
hablar de alguno de nuestros antepasados, al 
decir que era un dios entre los hombres o una 
divinidad todo 
perfectamente con la manera de ser de 


mortal, eso  encajaría 


Evágoras. 


73 Creo que olvidé muchas de las hazañas de 
Evágoras, porque me falta el vigor de mi mejor 
edad*, con el que habría hecho este elogio más 
esmerado y laborioso. A pesar de ello, ahora, en 
la medida de mis fuerzas, Evágoras no queda 
sin elogio. Nicocles, yo creo que las estatuas de 
las personas son hermosos recuerdos”, pero 
estimo de más valor las imágenes de las hazañas 
y de la inteligencia, que se contemplan sólo en 
los discursos bien trabajados. 


74 Son éstas últimas las que prefiero, en primer 
lugar, por saber que los hombres honrados no 
se enorgullecen por la belleza de su cuerpo 
tanto como se ufanan con sus obras e 
inteligencia. En segundo lugar, sé también que 
las estatuas sólo se ven necesariamente en 
aquellos lugares donde fueren colocadas, 
mientras que los discursos pueden llevarse a 
Grecia, y, al divulgarlos en las conversaciones 
de hombres inteligentes, son estimados y 
celebrados más entre ellos que entre todos los 
demás. 


75 Además, nadie podría adaptar su figura 
corporal a las estatuas y pinturas, pero las 
costumbres y pensamientos que se encuentran 
en los discursos son fáciles de imitar”! no por los 
que prefieren la despreocupación, sino por 
quienes desean ser hombres de provecho. 


76 Por eso puse mi mayor empeño en escribir 
este discurso. Pensé que para ti, para tus hijos y 
para los demás descendientes de Evágoras sería 
ésta la más hermosa exhortación, si reuniendo 


4 Isócrates, nacido el año 436 a. C., tenía 70 años el 365 a. C., fecha probable del discurso Evágoras. 


50 Véase nota 35 del A Nicocles. 


51 La misma idea en Contra los sofistas 21, y Sobre el cambio de fortunas 274. 


TaQáxkAnotv, el tig ABOO0ÍVAC TAC AQETAC TAC 
éxkelvov kal TY Aóyw kocuñoac TaQadoln 
Oewoelv ÚutvV kal CUVOLATOLPELV AUTALS. 


[77] tous ev yao AAAOUE TOOTOÉTTOMEV ÉTTL TMV 
pmMocopiav ¿téoouc értarvodvtes, (va CnAobvtec 
TOUS evAOyovuévouvc ñ EKEÍVOLS 
ETUTMÓEVUÁATOV ETLOÓVUDOL, ¿yw Ól dE Kal TOUS 
gOUS OUK AAAOTOÍOL TAQAdEÍLYUACL XODMEVOG 
AMA” otkeíoic rapaxkalo, kal ovufovleúw 
TOOCDÉXELV TÓV VOUV, ÓrtOC kal Aéyerv kal 
TOÁTTELV ndevos ij tTOV Duval TOV “EAAÑNVOwvV. 


TOV  AUÚTOV 


[78] «al un vópiCé e KATAYLYVOOKELV, (US VUV 
Aaqpedets, Óti TOAAÁKLE COL OLAKEAEÑO MAL TUEQL TÓV 
AUTOV. OV yAaQ oUT” ¿ue AédAndac OÚtE TOUG 
AaMMOUS ÓTL KALl TOWTOCS Kal MÓVOCS TJV Ev 
TUQAVVÍÓL TAOÚTOY KAL TOUGALS ÓVTOV 
pulocopelv kal rovelv énticexelonkac, OVÓ. ÓTL 
TOMAOUS TOV Paciléwv romoeLc CNÁAWOAVTAS TT V 
ONV TAÍOEVOLV TOÚTOV TOV DLATOLBOV ¿éribvelv, 
apeuévous ¿qp” oic vov Alar xalgovatv. 


«ot 


[79] 4MA” ÓuOS ¿yw TAUT' eldwc OVOEV ÁTTOV kadl 
TOOL) KAL TOMOW TAUTOV ÓTTEO EV TOLC YUUVIKOLC 
Aaywow ol ydQ ÉKEelvoL 
TOAQOAKEAEVOVTAL d00uéwv TOLC 
arodederuuévorss AA toc TeQl TMC vÍknc 
auLldAouévotc. 


Beartal: at 


TÓV OU 


[80] ¿guov pév odv ¿oyov kal tOovV AAAwV pllwv 
TOLADVTA Kal Aéyerv kal yodperv ¿£ ov pédAopév 
de TAQOEÚVELV Opéyz0DAL TOÚTOV, WVITEO KAL VDV 
TUYxÁvVelS ¿miBvuov: dol Ol ToOVOÑkEL Undev 
¿MAelrtelV AÑA' WOTTEO EV TO TUAQÓVTL KAL TOV 
Aotrróv xoóvov eérmiuedeiodal «al TMV UxnV 
ATKELV, ÓTTOS ÁAGLOS ÉCEL KAL TOV TATOOS KAL TODV 
AMAO0V TOOYÓVOV. WE ÁTTACDL EV TIQOOÑKEL TUEQL 
TOAMOV rroLEl0 DAL TV POÓVNOLV, MÁMOTA Ó' Úutv 
TOLc TAEÍOTOV Kal UeylOTOV KVOÍOLE OVOTLV. 


sus virtudes y ordenándolas en un discurso os 
lo ofreciera para que las contemplaseis y 
vivierais de acuerdo con ellas. 


77 Pues empujamos a los demás hacia la 
filosofía cuando aplaudimos a otros, para que al 
imitar a los elogiados, deseen seguir sus 
costumbres. Yo, al animaros a ti y a los tuyos no 
utilizo ejemplos ajenos a vosotros? sino 
familiares. Y os aconsejo que prestéis atención 
para que ningún griego os aventaje en hablar y 
obrar. 

78 No pienses que te reprocho una 
despreocupación tuya actual porque te aconseje 
con frecuencia las mismas cosas. No se nos 
oculta ni a míni a los demás que eres el primero 
y el único de quienes tienen poder, riqueza y 
lujos que has intentado filosofar y esforzarte, ni 
que hiciste que muchos reyes, envidiando tu 
formación, ambicionaran tus ocupaciones y 
abandonaran aquellas con las que ahora se 
complacíian más. 


79 A pesar de que yo conozco esto, no menos 
por ello hago y haré lo mismo que los 
espectadores en los certámenes gimnásticos. 
Aquéllos animan a los corredores, no a los que 
abandonan, sino a los que luchan por la victoria. 


80 Es tarea mía y de tus demás amigos decir y 
escribir aquello que, según pensamos, te 
animará a tratar de conseguir lo que ahora 
deseas%. A ti te corresponde no descuidar nada, 
sino aplicarte en el futuro como en el presente y 
ejercitar tu espíritu para ser digno de tu padre y 
de tus antepasados. Todos tienen que tener en 
la más alta estimación la inteligencia, pero es a 
vosotros, señores de los asuntos más numerosos 
e importantes, a quienes más conviene. 


32 Puede ser un tópico. Lo usa también DEMÓSTENES en la Olíntica 111 23. 
53 G. HEILBRUNN, «/socrates...», pág. 173, citando mal (no es Evágoras 78, sino 80), cree ver un contraste entre la moderación 
que Isócrates preconiza en el A Nicocles con esta frase «te animará a tratar de conseguir lo que ahora deseas». Creo que, por 


el contexto, lo que Nicocles quiere obtener es precisamente sabiduría, no poder. 


[81] xo0n 0' oUúk aAyariav, el TOIV TAQÓVTOV 
TUYXÁVELE WMV MON KQglTTOV, AMA” AYyavaktelv, el 
TOLOUTOC MEV (WV AÚTOS TV PÚOLUV, yeyovaws de TO 
péev TAdaL0v ATO Alóc, TO Ó' ÚTTOYULÓTATOV Él 
AVÓQOS TOLOÚTOU TMV AQETÑV, UN TOAV DiolCELS Kal 
tv AMV kal twV ¿v TAL ATA COL TAILS 
ÓVTOV. ¿OTLÓ” ETtL COL UN ÓLAMAQTELV TOUTOV: AV 
ya0 ¿uuévrs Th PIAO0COPÍA KAL TOCODTOV ETTLÓLOS 
ÓCOV TEO VUV, TAXÉWS YEVÑUEL TOLOUTOS OlÓV Oe 
TOOOÑKEL. 


81 No debes de contentarte si ya eres superior a 
tus contemporáneos. Por el contrario, es preciso 
que te enfades si no te destacas mucho de otros 
que tienen los mismos honores que tú, siendo 
como eres por naturaleza, descendiente de Zeus 
desde antiguo e hijo de un hombre de tales 
virtudes. Es tarea tuya no fracasar en esto. Si te 
mantienes en la filosofía y progresas tanto como 
ahora, te harás con rapidez el hombre que debes 


ser. 


